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LOS BAZAN 


I. LOS LINAJES DE TALAVERA 


Relación de la Villa de Talavera de la Reyna 'en los 
seymos de España y de los cuatro actos positivos que 
tienen de que gozan los hijosdalgos y prueban para tener 
hábitos de las cuatro órdenes militares, de la descen- 
dencia de los Madrigales y Pedrazas, Gregorios Baza- 
mes, Encizos y Aguirres, naturales de ella. (*) 


Está Talavera de la Reyna fundada orilla del Río Tajo, 
doce leguas de Toledo, y se llama Reino de Toledo, porque seis 
leguas más abajo está fundado un pueblo que se llama La Puente 
del Arzobispo y es donde pasa el Tajo por medio del pueblo, por 
solo un ojo de puente, y desde este pueblo cuentan por Extre- 
madura. Ñ 

Llámase Talavera de la Reyna, porque la renta de ella tenía 
la reina Doña Isabel para chapines, que son setenta mil ducados 
y cuando dotó a la iglesia de Toledo, se la dió y, así, es el arzo- 


( * ) En la transcripción se pone ortografía moderna, pero dejo sin corregir las 
expresiones obscuras. Así en “el contino, dehesa de yerba”, contino, forma 
antigua de continuo, debe ser calificativo y no nombre de la dehesa «de 
yerba, o de pastos. Lo que debe suprimirse va entre paréntesis. 
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bispo, señor de Talavera; provee el corregimiento, alguacil ma- 
yor y regimientos y mayordomo y solo goza Su Magestad, alca- 
bala y pecho, el cual paga Talavera por todos los vecinos y nin- 
guno paga pecho, no obstante que para memoria se nombran dos 
empadronadores, uno del estado de los hijosdalgo y otro de los 
pecheros, que hacen memoria de todos los vecinos del pueblo. 

Los cuatro actos positivos son: el uno ser cofrade de la co-* 
fradía de los treinta hidalgos de San Pedro, de que no puede 
haber ni más ni menos y así, por muerte de alguno, se provee 
luego de otro. 

Otro acto positivo es ser alcalde de e Hermandad del estado 
de los hijosdalgo, porque hay dos hermandades, la una es la vieja 
que es la que se hizo de Toledo, Talavera y Ciudad Real y la 
que después se fundó, es la nueva, debajo la jurisdicción destas | 
dos hermandades el río Tajo y desde la mitad de la puente 
donde están unas armas de piedra, se comienzan los pregones 
de la justicia. La hermandad vieja..... los alcaldes que se nom- 
bran para la vieja son un regidor y un hidalgo y para la nueva 
un hidalgo y un pechero. 

El otro acto positivo es ser Procurador General. Tienen 
privilegio las cofradías de Talavera en tener voto en la elec- 
ción de Procurador General, conque nombre hidalgo conocido 
y si no que pierda este derecho y, así, de los que las cofradías 
nombran, los llevan a la cofradía de San Pedro y esta cofradía 
elige tres y estos tres se llevan al cabildo, de a donde el cabildo 
elige uno y el que el cabildo eligiere ha de aceptar por fuerza 
y no se le admite escusa, como sucedió con Rodrigo de Albornoz 
que se excusó por enfermo. Se le protestaron los daños que a la 
villa se siguiesen y apeló para Valladolid. Fué condenado a que 
cumpliese con la ordenanza, pena de dos mil ducados y los daños 
que de no aceptar se siguiesen a la villa, conque le obligaron a 
aceptar. 

No se sacan ejecutorias en Talavera, porque serían pleitea- 
das sin parte por no pecharse y pagar la villa el pecho por todos 
los vecinos y ansí sucedió que, estando Gabriel Gregorio de Agui. 
rre proveído en oficio para las Indias, para sacar ejecutoria, 
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compró en tierra de señorío y luego le empadronaron para que 
pechase. De esto se agravió y apeló para Valladolid. Diósele juez 
con citación del concejo y sacó ejecutoria y condenó en costas al . 
concejo. 
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Talavera tiene muchos mayorazgos ricos y antiguamente ha- 
bía casas de cadena, de donde no se sacaban los delincuentes 
retraídos, como era la casa de Juan de Ayala, Aposentador Mayor 
del Emperador Nuestro Señor, Señor de Cebolla, Mejorada y la 
Deleitosa, y la casa de Ilonorato de Carvajal, y la de Pedro Gz. 
Gaytan y la de los Duques de Estrada, y aunque fuera de estos 
hay muchos mayorazgos y caballeros, es notorio que hay seis ape- 
llidos de hidalgos, naturales de Talavera, y son tenidos por más 
antiguos que muchos mayorazgos, los cuales son: Pedro Gómez 
de la Cueva, primo del Marqués de Ladrada, Sancho Muñoz, Die- 
go Pérez de Rivadeneyra, Gutiérre Gomez de Ayala, Juan de 
Pedraza, Gumiel de Madrigal; los cuales, sus antecesores y des- 
cendientes, todos gozaron de los actos positivos y así, para 
prueba de lo que se dice, se testifica con que el Señor Francisco 
de Albornoz que fué del hábito de Calatrava y Comendador de 
Almagro, fué cofrade de la cofradía de San Pedro, por muerte 
de Juan de Ponte, Bartolomé de Albornoz, su hermano, fué Al- 
calde de-la Hermandad y Rodrigo de Albornoz fué Procurador 
General, y Francisco Gregorio de Madrigal, fué Alcalde de la 
Hermandad y Don Esteban de Albornoz, fué del hábito de San 
Juan y Don Felipe de Albornoz, del hábito de Santiago y el 
Señor Cardenal Don Gil de Albornoz, fué Alcalde de los Flijos- 
dalgo de Valladolid y todos los dichos eran Madrigales. 

Los Gregorio gozaron de los actos positivos, como fué Fran- 
cisco Gregorio de Madrigal, hijo de Gonzalo Gregorio, que fué 
Alcalde de la Hermandad. Alonso Gregorio, el Viejo, fué Procu- 
rador General; Diego Gregorio de Enciso, fué empadronador del. 
estado de los hijosdalgo; Gabriel Gregorio de Aguirre sacó eje-* 
eutoria. Conque se verifica. lo dicho. 

La cabeza de los Gregorio fué mayorazgo de el contino, de- 
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hesa de yerba, la cual hubieron las monjas de las huelgas de 
Burgos, porque alcanzó licencia para vender la deheza, Francisco 
Gregorio de Madrigal, hijo de Gonzalo Gregorio. Fueron los 
Gregorio muchos y entre ellos hubo tres hembras: la una se casó 
con un hidalgo Rúa, de quien fué hijo el Gobernador Francisco 
de Aguirre; otra se casó con Francisco de Aguirre, el viejo, de 
a donde descendieron Francisco de Aguirre, cl lanza, que murió 
corregidor de Guayaquil. Fué su hermano Perucho de Aguirre, el 
que ahorcó Carvajal, porque bajó con gente en favor de Su Ma- 
gestad. Fué su h... Hernando de Aguirre, Cura de Chozas y 
también Gabriel Gregorio de Aguirre y María de Aguirre, mujer 
de Gabriel de Vega Pliego. Otra se casó con Juan de Peña de 
adonde fueron sus hijos: García de Peña y Juan de Peña y sus 
descendientes. 

De los varones, descendieron de los hermanos de Gonzalo 
Gregorio uno que casó con una señora de Bazán, de adonde hubo 
tres hijos. Uno fué Juan Gregorio Bazán, que casó con una se- 
ñora hermana del mayorazgo Pedro Gonzalez de Plasencia y pasó 
al Perú, y tuvo una hija llamada Doña María Bazán que casó 
con Diego Gómez de Pedraza, los cuales murieron peleando con 
los indios diaguitas en Tucumán. Otro se casó con María Núñez 
cuyo hijo fué Diego Bazán. Otro se casó con una señora ES 
cuyo hijo fué el Licenciado Alderete. 

De otro hermano de los Gregorio, fué el hijo mayor el que 
casó con Francisca de Enciso. Tuvo tres hijos y una hija. El uno 
fué Alfonso Gregorio, el viejo. Casó con Doña María de Prado 
y tuvo por hijo a Alonso Gregorio, el que tenía su hacienda en 
Belvis, de adonde fué familiar del Santo Oficio. Estuvo casado 
con Doña María Durán, hermana de los Duranes, tres hermanos 
Durán el de las vacas de Alcaudete, Durán el cativo, Durán 
que se casó con Doña Ana de Madrigal, hermana de Diegó Gómez 
de Pedraza. No gozaron una hija que murió moza. Dejaron ma. 
rido y mujer sus haciendas para capellanía de la capilla que tie. 
nen los Gregorio en San Pedro de Talavera. 

Otro hermano fué Antonio de Enciso. Casó con una señora 
Plasencia, hermana de Juan de Plasencia, el que tenía el vínculo. 
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No tuvo hijos de ella. Casó segunda vez con una señora Soto- 
mayor, hermana de un cura de Cazalla, de donde tuvo dos hijas: 
la una se casó en Cazalla con Don Rodrigo de Mendoza; la otra 
en Talavera con Nicolás de Hinojosa Chacón, de donde hay 
descendientes. Otro hermano fué Diego Gregorio de Enciso; casó 
econ deuda suya, hija de Aguirre. Tuvo hijos: Alonso Gregorio 
y Antonio de Enciso, que es encomendero de Tequia y Chicamo- 
cha, casado en Tunja con hija de Diego de Vargas. 

Otra hermana, Ana de Enciso, que casó con el Comendador 
Bernardino de Albornoz y Castro, cuyos hijos fueron: Rodrigo 
de Albornoz, Gabriel de Albornoz, el Licenciado Bernardino de 
Albornoz y Doña Isabel de Albornoz y .Nieto. 

Bernardino de Albornoz, hijo de Rodrigo de Albornoz y so- 
brino de Bernardino de Albornoz, María de Madrigal, mujer de 
Pedraza, fué prima de Doña Guiomar de Castro y Madrigal, ma- 
dre del Señor Francisco de Albornoz y de Doña Luisa de Madri- 
gal, mujer del doctor Hernando Suárez, del Consejo Real, que 
tuvo por hijo a Don Esteban Suárez paje del Príncipe Don Carlos 
y Don Antonio de Toledo, canénigo de Toledo y a Don Gabriel 
Suárez, dignidad de Toledo y a Doña Ana de Toledo, mujer de 
Don Pedro de Meneses y a la mujer de Don Francisco de Peralta, 
fué prima de Francisco Gregorio de Madrigal y ansí Diego Gómez 
de Pedraza era primo del Señor Francisco de Albornoz y de sus 
hermanos y de los hijos (y) de Doña Luisa de Madrigal, de Ga- 
briel de Madrigal y de Rodrigo de Albornoz, el alanceador, que 
era hijo de María Dávila, prima de la dicha Doña María de Ma- 
drigal y ansí Doña Francisca Bazán, hija de Diego Gómez de 
Pedraza es prima de los hijos del Señor Francisco de Albornoz 
y del Señor Bartolomé de Albornoz, y Rodrigo de Albornoz, y 
Don Estéban Suárez y sus hermanos, por Madrigales. 

' Ana de Enciso, mujer del Comendador Bernardino de Al- 
bornoz y Castro, era prima de Juan Gregorio Bazán, por los 
Gregorio y así Doña María Bazán era prima de Rodrigo de 
Albornoz, Gabriel de Albornoz y el Licenciado Bernardino de 
Albornoz y doña Francisca Bazán era prima de Bernardino de 
Albornoz, hijo de Rodrigo de Albornoz y sobrino del Licenciado 
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Bernardino de Albornoz y Gabriel de Albornoz canónigo de Ta- 
lavera y tendrá el mismo deudo con los descendientes de Antonio 
de Enciso y Diego Gregorio. Bernardino de Albornoz. 


Yo Bernardino de Albornoz testifico que lo dicho en esta 
memoria es cierto y por tal lo afirmo, y que se hallará en los 
libros de cabildo de Talavera y en las cofradías lo referido, por 
ser nacido y criado en la dicha villa, yo y mis padres y abuelos, 
y porque demás de los actos positivos, hay otras dos cofradías 
de cristianos viejos, que son la de Nuestra Señora del Prado -y 
San Bartolomé y son notados los que no entran en ellas porque 
las piden todos los labradores, así de la calle de Olivares como 
del barrio de San Andrés y de las Alcantarillas, que están fuera 
de la primera muralla y así no hay lugar en España donde tanto 
se platique, por esta causa, la nobleza, y la cofradía es mas apre- 
tada que el Santo Oficio y así, cuando se pide la cofradía, se nom- 
bran cuatro cofrades antiguos que confieran y determinen si se 
ha de dar... porque si no es conocido cristiano viejo; porque si es 
rico, no cohechen y sobornen los comisarios. Y para memoria, lo 
firmo de mi nombre, como hombre de edad; en La Plata, a doce 
de enero de 1635. Bernardino de Albornoz. 

N 
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Este importante documento genealógico, que ha podido lle- 
gar original hasta nosotros, a través de tres siglos, tiene un gran 
valor, por el contenido y por la persona de su autor. No es un 
genealogista complaciente, tipo rey de armas, sino un hidalgo ta- 
laverano, que trata con conocimiento familiar de las prosapias 
de su ciudad natal, de las cofradías nobles y de los actos positi- 
vos, y si lo hace con la estimación que era justo, también con 
llana y veraz sobriedad. 

Escribe lejos de su tierra, acaso con algunos papeles, pero 
también de memoria y con claridad, sobre todo, en lo más cer. 
cano y que toca a su propia casa de Albornoz; con imprecisión, 
lo relativo a 1os Gregorio Bazán, cuyos parentezcos señala con lag 
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Otras ramas, pero omitiendo los grados, lo que dificulta bastante 
el delineamiento de un árbol genealógico. Pero, tomado en con- 
junto, el valor de la certificación, como testimonio del origen 
y calidad de la gran familia riojana de los Bazán, es de primer 
orden y hubiérale servido a ésta, entonces, no digo ahora, para 
la más rigurosa probanza de su nobleza. 

Valiéndose de otros documentos e impresos, es posible am- 
pliar las noticias, empezando por la casa de Madrigal. 


Madrigal. 


Con este objeto, escribiré lo que se contiene en las pruebas 
hechas a Don Gabriel Suárez de Toledo, en 1599, para el cargo 
dle Inquisidor. Para ellas, se sirvió de las que anteriormente se 
hicieron, en 1558, a sus padres, el Doctor Don Fernando Suárez 
de Toledo, del Consejo Real y Alcalde de Casa y Corte y Doña 
Luisa Gumiel de Madrigal, cuando pidieron entrar como cofra- 
des en la cofradía de Nuestra Señora del Prado, en Talavera. 
Con: ellos pidió entrar, asimismo, Doña Francisca de Encinas. 

El Doctor Suárez, dió poder para las gestiones, a su ma- 
yordomo Juan de Ribera, en Talavera, el 9 de mayo de 1558. De 
acuerdo con los estatutos, cometiéronse las pruebas de calidad, el 
15 de agosto de ese año a Pedro de Vega y Alonso de Alba, co- 
frades, interviniendo el Licenciado Núñez de Herrera, regidor 
por el Arzobispo de Toledo, que entonces lo era el famoso don 
Bartolomé Carranza de Miranda. 

El interrogatorio, a que fueron sometidos los testigos y que 
es interesante conocer, constaba de las siguientes preguntas: 
1. Si conocen a los pretendientes. 

2. Si saben que existe la cofradía de Nuestra Señora de 
Prado en la ermita contigua, extramuros de Talavera, y conocen 
la costumbre de hacer información de limpieza de los pretendien- 
tes, para su ingreso en ella. 

3. Si saben que los pretendientes son casados y viven vida 
maridable. 

4. Si saben que el Doctor Fernán Suárez de 'Poledo es hijo 
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legítimo de Antonio Suárez de Toledo y Doña Catalina de Pe- 
draza, su legítima mujer; y Antonio era hijo legítimo de Hernán 
Suárez de Toledo y de Juana Tellez. 

5. Si saben que el doctor es cristiano viejo, hidalgo, limpio 
de toda raza «le moros y de judíos y lo mismo sus padres y abuelos. 


6. Si saben que Doña Catalina de Pedraza es hija de Diego 
Núñez y Catalina de Pedraza, vecinos de Talavera, los cuales fue- 
ron cristianos viejos. 

7. Si saben que Doña Luisa Gumiel de Madrigal, es hija le- 
gítima de Esteban de Madrigal y de Doña Francisca de Encinas; 
y Esteban era hijo natural del Tesorero, Don Francisco de Madri- 
gal, que lo tuvo en una doncella vizcaína. 

8. Si saben que Doña Luisa y su padre y su abuelo fueron 
cristianos viejos. 

9. Si saben que Doña Francisca de Encinas es hija legítima 
de Juan de Encinas y de Isabel de Encinas, también cristianos 
viejos. 

10. Si saben que todos ellos viven y vivieron honradamente, 
sin tener condena ni sambenito de la Inquisición. , 

Interrogatorios de este tipo, eran comunes entonces en casi 
todas las cofradías de España. En cuanto a la institución misma 
de las pruebas, nacidas después de la expulsión de los judíos, 
es signo de la fuerza y de la unidad. nacional, en aquel gran siglo. 

Entre las declaraciones, la más interesante es la de Rodrigo 
de Aguirre, de setenta y dos años. Dijo, según las preguntas: 

Que la cofradía existe “ha más de cuarenta y cinco años”. 
A Juana Tellez, la llama Juana Avalos de Toledo, y añade que 
ella y Hernán Suárez fueron sus padrinos de bautismo. Estos 
pertenecieron a la cofradía de San Pedro, que se dice “la cofra- 
día antigua de los treinta hidalgos””, a la cual pertenece también 
el doctor Suárez, pretendiente. 

Fueron hermanos del pretendiente: Alonso Sedeño, Ruy 
García Suárez, Pedro Suárez de Toledo, Francisco Méndez, clé. 
rigo y Fray Diego de Talavera, de San Jerónimo, en el monaste- 
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rio de Santa Catalina de Talavera, en el cual no entran sino per- 
sonas limpias. 

Conoció ser casados y hacer vida maridable, a Esteban de 
Madrigal y a Doña Francisca de Encinas y durante el matrimo- 
nio tuvieron a Doña Luisa Gumiel de Madrigal. Sabe, asimismo, 

* que Esteban de Madrigal fué hijo natural del Tesorero Don Fran- 
cisco de Madrigal, “vecino que fué de esta villa, el cual ovo de 
una doncella vizcaína, a la cual este testigo conoció y era natural 
de Fuenterrabía y en esta villa de Talavera, que vino a ver el 
dicho Esteban de Madrigal su hijo y murió en esta villa... y el 
dicho tesorero sacó facultad e legitimación de S. M. para que el 
dicho Esteban de Madrigal pudiese heredar sus bienes, como su 
hijo, e ansi los heredó e sucedió en ellos como su hijo y heredero 


* descendiente”. 


De otros testimonios, entre ellos, del de Hernando de la Rúa, 
vecino de Talavera y de sesenta y cinco años, se sabe que estando 
el Señor Diego López de Ayala, en Fuenterrabía, como goberna- 
dor, y Esteban de Madrigal a su servicio, ““siendo lego, sin orden 
alguna, ovo el dicho hijo en la dicha vizcaína e por tal su hijo 
le vió tener al dicho tesorero””. 

Como se vé, el Tesorero Don Francisco de Madrigal fué de la 
misma casta de aquellos antepasados suyos, en la colegial de Ta- 

" lavera, contra los que hizo el Arcipreste de Hita una cántiga vi- 
vísima y mordaz. 

Por una escritura de reconocimiento y finiquito de 30 de 
noviembre de 1498 se sabe que Juana Tellez, mujer de Pedro de 
Madrigal, rebisabuelos del Doctor Gabriel Suárez, pretendiente, 
tenía por hermanos a Elvira Alvarez, beata, a Francisco de Es- 
calona, e Inés Alvarez, mujer de Alonso de Hinojosa. 

En un documento presentado a la Inquisición de Toledo, con 
la ascendencia de Antonio Suárez de Toledo, por el propio doctor, 
con extracto de su genealogía, consta : 

Que Esteban de Madrigal, fué hermano del padre de Fran- 
cisco Tellez de Madrigal, canónigo de Toledo. Esteban, fué pri- 
mo de Mari Tellez, mujer de Alejo de Avila y ella fué hija de 
Diego de Madrigal y él hijo de Francisco de Madrigal, hermanos 
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de padre y madre. Alonso de Avila, cura de Santa Leocadia de 
Talavera, fué hijo de Mari Tellez y nieto de Diego de Madrigal. 


Confirma que Francisco de Madrigal fué canónigo tesorero 
de Talavera, después de habido Esteban y declara que éste fué 
primo segundo del canónigo Rodrigo de Madrigal y del canónigo 
Alvaro de Avila y de sus hermanos y sobrinos de María de Ma- 
drigal, mujer de Pedro López de Garray y de Ana de Madrigal, 
mujer de Gonzalo Gregorio. 

Las noticias que acaban de leerse, aunque ilustran bastante 
lo relativo a la casa de Madrigal, no dan la luz necesaria para 
fijar con claridad el entronque de Diego Gómez de Pedraza. So- 
bre Suárez de Toledo puede verse, tocante al origen del apellido 
y sucesión, la “Historia de la Casa de Lara”, de Salazar y Castro. 


Albornoz 


En la misma obra puede encontrarse, ampliamente tratada, 
toda la estirpe de los Albornoz, de la cual fueron parientes los 
Bazán de Pedraza; como lo reconoció en una carta, el mismo don 
Felipe de Albornoz, Caballero de Santiago y Gobernador cn 
Tucumán, que el lector verá en su lugar. 


En cuanto al autor de la certificación, fué el Bernardino 
de Albornoz, hijo de Rodrigo y «sobrino del oidor de su nom- 
bre. Avecindó en Chuquisaca y estuvo casado con Doña Mariana 
de Guzmán. Una hija, Doña Francisca de Albornoz y Guzmán, 
casó con el General Don Alonso de Flerrera y Guzmán, primo- 
génito de la ilustre casa santiagueña de su apellido. Encontrábase 
en Córdoba, .el 8 de enero de 1643, fecha en que, por ausencia 
de su marido, pide permiso para otorgar poder, que efectiva. 
mente extiende el día 20, a favor de Juan López Fiuza, a fin de 
que cobre y reciba del contador Miguel de Aguirre, su tío y de 
don Andrés de Albornoz, su hermano, los bienes dejados' por sus 
padres, de cuyo fallecimiento había tenido noticia. Ella heredó 
la estancia de Potolo y vivía aún en 1660. 
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Aguirre 


Los Aguirre de Talavera tuvieron en América, en la persona 
de Francisco de Aguirre, el célebre conquistador, un representan- 
te conspícuo, si bien él llevó el apellido por elección, siendo hijo 
de Hernando de la Rúa y de Constanza de Meneses. Con la eje- 
cutoria de Gabriel Gregorio de Aguirre, se pueden conocer al- 
gunas referencias que amplían las de la certificación. 


La demanda fué presentada el 17 de agosto de 1574 contra 
el Consejo de Canales de Chozas, donde Gabriel había avecindado. 
Habiendo sido puesto en padrón de pecheros, alegó su hidalguía 
y entre los testigos presentados figura el Obispo Don Juan Suárez 
de Carvajal, de noventa y tres años. Su declaración fué la siguiente : 


“*Que había conocido al Alcaide Perucho de Aguirre, abuelo 
del que litigaba, padre de Rodrigo de Aguirre, su padre y que 
el dicho alcaide había sido amigo y allegado de Diego López de 
Ayala, Aposentador Mayor de nuestra casa y había oído decir 
que cuando el dicho Diego López de Ayala había tomado a Tala- 
vera al arzobispo Don Alonso Carrillo por mandado de los se- 
ñores Reyes Católicos, le había hecho Alcaide del alcázar y de 
allí adelante decían que se había llamado el Alcaide Perucho de 
Aguirre y que había sido hombre principal y de calidad y de 
tal manera que había oído decir a su madre de este testigo, que 
había sido la madrina de su bautismo, Doña Constanza, mujer 
del dicho Diego López de Ayala y por no estar en Talavera el 
dicho Diego López, había venido a ser padrino con Doña Cons- 
tanza el dicho Perucho de Aguirre... y que siendo este testigo 
bien muchacho le había visto algunas veces bien tratado que le 
parecía en su traje aún mucho más de lo que usaban los hijos- 
dalgos, porque entonces, caballeros y algunos hidalgos usaban 
lobas de chamelote en verano cerradas, cortas y jubones de raso 
porque no traían sayos y salían las mangas del jubón por las 
maneras y en dicho hábito le había visto que era hábito, como 
tenía dicho, de caballeros hijosdalgos, por lo cual le había teni- 
do desde entonces por hombre hijodalgo y que había entendido 
que todos los del dicho linaje se llamaban de Aguirre, les había 
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visto ser hidalgos así en la corte como en Toledo y que después 
había conocido a Rodrigo de Aguirre su hijo que había sido asi- 
mismo allegado de Juan de Ayala hijo de Diego de López de 
Ayala el cual había sido gran justador entendiendo siempre en 
ejercicios de caballeros hijosdalgos; que usimismo había enten- 
dido que el dicho Rodrigo de Aguirre, padre del litigante había 
sido jurado en Talavera del estado de hijosdalgo””. 

Es muy curiosa esta declaración como documento de costum- 
bres que señala la importancia del vestido como signo de hidal- 
guía. Añade el Doctor Carvajal que en Talavera se pechó hasta 
1515 y que después se siguieron llevando padrones de pecheros 
e hidalgos *““para que se sepa la calidad de cada uno”. La certi- 
ficación de Albornoz dice lo mismo. 

Otro testigo de mucha cuenta, Don Antonio de Padilla, pre- 
sidente del Consejo de Ordenes, dijo que Rodrigo de Aguirre, 
padre de Gabriel de Aguirre, fué casado con Isabel de Meneses 
Cornejo y que Rodrigo, su hijo, lo fué con María de Gregorio, 
con quien fué progenitor del litigante. 

Hubo un primer fallo favorable el 21 de marzo de 1577 y 
posteriormente, se presentó el 10 de noviembre de 1606, Barto- 
lomé de Aguirre hijo de Gabriel, que había fallecido y de Doña 
Juana de Sosa. El era vecino de la villa de Puente del Arzobispo 
y pedía seguir el pleito en grado de revista. En su petición afirma 
que el padre fué catorce años Alguacil Mayor de Alcalá de He- 
nares y que, hacía más de veinte que había fallecido. Doña Juana 
vivía en Toledo. La sentencia fué confirmada el 4 de agosto de 1609, 


Gregorio y Bazán 


Sobre los Gregorio, varonía efectiva de la familia riojana, 
nada me es posible añadir a lo que trae la certificación, salvo 
el detalle de que fué la misma del prócer de la Independencia 
Juan Gregorio de las Heras, cuyos padres fueron de Belvis de la 
Jara, donde hubo línea establecida según lo indica el documento 


genealógico. 
Por lo que toca al apellido Bazán, si es fácil leer en cualquier 
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obra general muy copiosas noticias sobre él, el entroncar al con- 
quistador del Tucumán es harto problemático, pero lo que yo no 
puedo escribir, porque no lo sé, lo suplirá la habilidad de algún 
hábil injertador capaz de sacar peras al olmo. 

Me parece, con todo, que lo que trae la certificación y lo que 
he puesto de mi parte es harto suficiente, y si esta hartura no es 
bastante, bueno será recordar a los exigentes que la ilustración 
de los Gregorio Bazán se asienta con grandeza en el conquistador 
Juan Gregorio Bazán, fundador aquí de la estirpe y en los ser- 
vicios de su descendencia, políticos, militares y eclesiásticos, que 
hicieron de ella una de las más ilustres familias del interior, y no 
en los ascendientes de Talavera y que, en general, el mayor timbre * 
para una familia americana es el tener por tronco a un conquis- y 
tador, o fundador, aunque sus ascendientes en España fueran des- 

_Cconocidos, o poco, o nada ilustres. r 


Heráldica 


“Los curiosos de heráldica, preguntarán: ¿Qué armas usaron 
los Bazán de la Rioja? Comparto la curiosidad y la respuesta la 
tendríamos si encontráramos el sello que usó el gobernador del 
Paraguay, en los títulos y despachos que expidió, pero yo no. lo 
he conseguido. Así, a título supletorio anotaré las siguientes: 

Bazán, trae invariablemente: quince puntos de plata y sabble; 
bordadura de gules con ocho aspas de oro. z 

Gregorio, de Belvis de la Jara: cuartelado; primero y ter- 
cero, de azur, la estrella de oro; segundo y cuarto de gules, la 
cabeza de rey al natural. 

Madrigal: de plata el águila de sable; bordura de gules con 
ocho sotueres de oro. 

Esto es muy poco a demasiado, según de quien se trate. Es- 
cribo para los discretos. 


11. JUAN GREGORIO BAZAN 


Juan Grecorio Bazán nació en Talavera de la Reina y tuvo 
la ascendencia y parientes que queda escrito. ¿Cuándo nació? No 
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conozco documento en que conste su edad, pero algo puede con- 
jeturarse teniendo presente que su esposa Doña Catalina de Pla- 
sencia, cuando rinde la información de servicios en 1585, se dice 
mayor de ochenta años. De su vida en Talavera, tampoco nada 
se sabe, fuera de su casamiento, pareciéndome que no dehió vivir 
allí con mucha pobreza, cuando pudo pasar a América '““con mu- 
cho lustre de su persona y criados, como hijosdalgo notorio que 
era, gastando para ello muchos de sus bienes”, aún rebajando lo 
que hubo de ponderación en este aserto de su familia. Doña Cata- 
lina debió quedar con suficientes medios de vida, y con la ayuda 
de su hermano, el mayorazgo Pedro González de Plasencia. Así, 
no debió ser el apremio de la pobreza la que impulsó a Juan 
Gregorio a tentar la aventura americana, sino la fascinación del 
nuevo mundo con sus riquezas fantásticas y sus empresas con- 
quistadoras; la opulencia y la gloria ganadas con la espada, en la 
dilatación del dominio español; la fuerza imperial que agitaba los 

] corazones en la gran época de Carlos y Felipe. 

z ¿Cuándo pasó a América? En el interrogatorio de la infor- 
mación de 1585 se afirma que hacía más de cuarenta y cinco años. 
Llegó, por lo tanto, ev. época de sangrientas disensiones, en las 
cuales un soldado que buscaba fortuna no podía menos que em- 
banderarse. Si fué así, no queda vestigio de su actuación, que 
comienza cuando La Gasca llega a Panamá. Juan Gregorio era 
soldado de la compañía del Capitán Pablo de Meneses, que había 
ido a ofrecer su acatamiento y servicios, pero es claro que en 
las conversaciones y habilísimos manejos y tratos con que el Pre- 
sidente fué deshaciendo el partido de Pizarro, él no podía meter 
baza, siendo simple subordinado de un capitán con actuación no- 
table, que había peleado en Chupas, por el Rey, y que debía a 
Núñez Vela su título militar. En la información, su condición se 
afirma como más destacada, diciendo que “comenzó a servir en 
el reino de Tierra Firme con su persona, armas, caballos y cria- 
dos””. la mayoría servía entonces con armas y caballos propios; el 
eriado sería algún pobre talaverano, venido con él y enrolado con él. 

Bajó al Perú con el pequeño ejército de Gasca “señalando su 
persona en la batalla que el dicho presidente dió en el valle de 
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Xaquaguana”. Todos sabemos que no hubo tal batalla. Gasca 
perdió un hombre y Pizarro quince. Lo más heroico fué la dis- 
parada de Núñez de Prado y del Licenciado Cepeda. El real es- 
_tandarte estaba bajo la custodia de Don Pedro Luis de Cabrera 
que, de puro obeso, no podía cabalgar. Todo lo que hizo Juan 
Gregorio en aquella facción, felizmente incruenta, fué algunas - 


salvas con su arcabuz. Compañeros suyos en esa oportunidad, co- 


mo Alonso Abad, Francisco de Carvajal, Juan Rodríguez Juárez ' 
y Santos Blazquez, declararían después en su favor, aunque con ”. 
expresiones simplemente de uso entre conquistadores. Rodríguez “'* 
lo vió ““como múy buen soldado con mucho lustre de caballero e 
hijodalgo””. Parece indudable que la calidad de Juan Gregorio, 
por su familia y clase personal, eran notorias, a falta de otros 
méritos en aquella ocasión. Pero, pronto, iba a abrirse para ellos 
un campo de hazañas en que no esperaban servir. Después del 
vencimiento de Pizarro, Juan Gregorio pasó al Cuzco con Pablo 
de Meneses y allí le vió Alonso Abad ““tratar su persona onero- 
samente y vió que, como hijodalgo que decía que era, Meneses 
le tenía en mucho”. Si su capitán lo tuvo en mucho, Gasca no lo 
tuvo en nada y Juan Gregorio, con su lustre, sus caballos y acaso 
su criado, fué a engrosar el número de los aspirantes fracasados. 
Como dijo el conquistador Juan Pérez Moreno: “Otros que ha- 
bían servido mucho en dicha batalla, se quedaron sin suerte por 
no haber que dalles””. Pronto se encontró la solución enviándolos 
a la conquista del vasto y casi ignorado Tucumán y allí, con sus 
proezas, vieron cumplido aquello de que los últimos serán los 
primeros. 


La Gasca aconsejado por Polo de Ondergardo y otros, de- 
signó el 19 de junio de 1549 a Juan Núñez de Prado para capita- 
near la expedición, reputándolo por “hombre cuerdo y tenido en 
bondad”. Núñez fué de los que descubrió su lealtad en Sacsahua- 
na. Partió de Potosí a fines de año, quedando su teniente Juan 
de Santa Cruz para completar el enganche. En ese tiempo, Juan 
Gregorio vivía en La Plata posando en casa de Pablo de Meneses 


y se estaba aderezando para entrar a la conquista, lo que hizo. 
Miguel de Ardiles que había sido enviado por Núñez para veri- 
ficar la demora de Santa Cruz, nos lo dice, afirmando que llegó 
a La Plata y Potosí y volviendo “al cabo de siete u ocho meses el 
dicho Juan Gregorio Bazán, se juntó con él y diez y seis soldados 
más””. A los veinte días de llegar Prado levantó el pueblo que 
tenía poblado en Tucumán y se fué al valle de Calchaquí dond 
tornó a fundar llamando a la ciudad, ““El Barco”. En aquel en- 
tonces se llamaba “el capitán Juan Gregorio”, a secas. Sus com- 
pañeros, como testigos de la información dicen que '“no pudo 
dejar de gastar mucha suma de pesos oro, porque se traya e tra- 
taba como hombre honrado”. Esto se decía veinticinco años des- 
pués, en favor de una pobre viuda anciana, pero Juan Gregorio 
no dejó de conocer seguramente los sacos de cuero de tigre y las 
camisas rústicas de cabuya y comer cardos del campo y otras 
penurias que Hernán Mexía nos cuenta en su probanza. Ya sabe- 
mos también que, si entraron al Tucumán, fué, no por sobra sino 
por falta de los pesos de oro. 

A las órdenes de Prado, Juan Gregorio sirvió, ya como capi- 
tán, cuyo título tenía, ya como soldado. Entonces comenzó aquella 
costumbre y organización de conferir grados militares a todos los 
hidalgos, sin que esto los eximiera de servir en las compañías 
como soldados. Juntábanse, así, la presunción satisfecha, con el 
servicio militar efectivo. En los encuentros el noble Gregorio fué 
tan determinado y valeroso como todos los eran. 

En 1553 aconteció un hecho moralmente embarazozo para 
él; a lo menos hay derecho a suponerlo: la llegada de Francisco 
de Aguirre. Este, el 21 de mayo de 1553, leyó en Barco de Juríes 
la provisión de Valdivia, siguiéndose el reconocimiento, que fué, 
ineludible, pero sí conforme a las cireunstancias. Prado fué enviado 
a Chile como prisionero, y Aguirre quedó firmemente establecido, 
subyugando las voluntades con la fuerza de la suya, comunicando 
algo de su ambición y fantásticos proyectos, respetado por sus 
dotes militares y de gobierno, y obedecido por españoles Y por 
los indios, a quienes supo tratar con reconocida verdad y habili. 
dad. Los que fueron lastimados, callaron, pero pronto vieron el 
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revés y humillación del orgulloso caudillo. Ninguno parece que 
lloró a Juan Núñez de Prado. El Cabildo de Santiago con decisión, 
seguramente no del todo expontánea, dirigió una carta al monar- 
ca, con fecha 23 de diciembre, recomendando la persona de Aguirre. 


La substitución de gobernantes se. hizo, no sin violencia ju- 
rídica, porque fué cuestión de jurisdicción resuelta por una de las 
partes, pero sí sin derramamiento de sangre. Juan Gregorio Ba- 
zán, pariente de Aguirre, debió ser desde el comienzo muy su 
amigo. No habría que imputárselo a deslealtad con Núñez de 
Prado. El conflicto de gobernantes debe ser mirado como el con- 
flicto de dos corrientes de una misma obra de conquista y go- 
bierno cuyo centro estaba en Lima. A los cabildantes de Santiago, 
la cuestión jurisdiccional les aparecía como subordinada a la 
estabilidad y prosperidad de su propia obra, seguridad de sus 
personas, de sus casas, de los bienes adquiridos, y a la esperanza 
de mayores premios por nuevos y viejos servicios. Además, en 
.todos los hechos semejantes, y mirando más allá del caso perso- 
nal, es bueno tener presente que los hombres colocados en situa- 
ciones excepcionales, son acreedores a una indulgencia también 
excepcional. Los hombres de Santiago tuvieron por ventajoso y 
conveniente su dependencia de Chile, aunque poco después se vol- 
verían contra ella. 

La obra de Aguirre se vió detenida por un hecho inesperado 
e infausto; la muerte de Valdivia que lo obliga a repasar la cor- 
dillera. No lo hace sin tomar seguridades, nombrando a Juan 
Gregorio para el cargo de Teniente de Gobernador. Este presentó 
el nombramiento y fué recibido en el cabildo de Santiago el 28 
de marzo de 1554. Al lado de Juan Gregorio quedaba otro pa- 
riente de Aguirre, Diego de Villarroel y Miguel de Ardiles. 

" Solo, con la plena responsabilidad del gobierno, tuvo que 
hacer frente a dificultades diversas, que no eran todas de vencer 
con la espada. Ardiles lo dice claramente: que “se padeció mu- 
cho trabajo por la falta de religiosos, que no había ninguno y 
por el gran desasosiego de los soldados que se querían ir de la 
tierra”, pero no dice que Aguirre se había llevado a Chile hom- 
bres y caballos y echado de la tierra a los dos sacerdotes que ha- 
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bía, como lo hizo constar en su probanza, Hernán Mexía Mirabal. 

Juan Gregorio Bazán logró calmar los ánimos, ““con industria 
maña y buen gobierno””, y comisionó al capitán antes nombrado, 
para que con otros soldados fuera a Chile a traer sacerdotes, lo 
que hizo, viniendo con él el Padre Juan Cidrón (*); pacificó por 
las armas a los indios marchando con veintitrés hombres contra 
los pueblos de Lasco, Istail y Niquindey que se proponían venir 
hasta el Salado y alzar la tierra. Con el gobierno en la mano y 
el poder y aliciente de las mercedes, tenía a todos adictos, remu- 
nerando los servicios de cada uno con indios según sus méritos 
y poniendo en todo un ánimo generoso de hombre ““partible, afa- 
ble y convenible*”, como el mismo Ardiles lo reconocía. 

La dependencia con Chile se debilita; al fin se romperá. 
Aguirre es hecho prisionero y Núñez de Prado gana su pleito 
en Lima por el despojo violento de que fué objeto, pero el ca- 
bildo de Santiago, en julio de 1556 protesta contra su vuelta y 
al año siguiente un golpe de mano para restablecerlo y que co- 
mienza con una sorpresa, acaba con la reacción de los santiague- 
ños y el ahorcamiento de los cabecillas por Rodrigo de Aguirre. 

La información de servicios nada dice sobre la conducta po- 
lítica y militar de Juan Gregorio Bazán, en el período que va 
desde el primer tiempo de su tenencia hasta -el año 1567; salvo 
que señala su presencia en la fundación de Tucumán. Mucho inte- 
resaría saber cómo se manejó en tiempos tan llenos de peripecias, 
durante el gobierno y campañas de Aguirre, después de su prisión 
y durante los bandos entre sus partidarios y adversarios; la 
entrada y expulsión de Zurita por los amigos de aquel, entre 
los que Juan Gregorio se contó. Los primeros libros de cabildo 
de Santiago, se perdieron; con ellos hubiéramos seguido paso a 
paso la vida de nuestro capitán; sin ellos nada podemos «saber, 
como la pérdida de los primeros protocolos 'nos deja a ciegas so- 
bre su vida privada. 


(1> Los sacerdotes que expulsó Aguirre fueron los Padres Trueno y Carvajal. 
Este último había entrado al Tucumán con Núñez de Prado. Con Hernán 
Mexía fueron a Chile, Bartolomé de Mansilla, Nicolás de Garnica, Pedro 
de Cáceres y Rodrigo de Quiroga. Trajeron semillas de algodón y de árboles 
frutales, de modo que Santiago tuvo sementeras de algodón, trigo, maíz, 
cebada, viñas, higueras y otros frutos. 


Aguirre, prisionero, tuvo como substituto a Diego Pacheco 
designado por provisión de 21 de marzo de 1567. Su gobierno 
se señala por la traslación a lugar más estratégico de la ciudad 
de Talavera, antes, Cáceres. Encontrándose en Santiago, el 7 de 
noviembre de ese año, nombró a Juan Gregorio para la tenencia 
de gobernación. Su amistad con Aguirre no le impedía aceptar: 
Pacheco no cra un rival y el cargo era de gran confianza y oca- 
sión de nuevos méritos y servicios. 

Los comienzos fueron duros, por la carestía, y “por la mucha 
hambre que padecían los soldados e vecinos de la dicha ciudad, 
venían a esta ciudad (Santiago) por socorro y vituallas para él 
y soldados que tenían en su acostamiento... hasta que se refor- 
maron las comidas y cosas necesarias”. 

Veinte años después Talavera era tenida por una de las me- 
jores ciudades de la gobernación. No solo fué allí un buen gober; 
nante, sino que iba a señalarse de nuevo como caudillo militar en 
su expedición al Bermejo. Los testigos de la probanza, en su 
mayoría, solo conocían el hecho de oídas. De ellos, fué uno de los 
euarenta soldados de la facción, Hernando Retamoso, quien dice 
**que dieron en el dicho río... y estuvieron cerca del Río de la 
Plata'”; que se ensancharon los límites de la jurisdicción de Ta- 
lavera, agregando indios numerosos y se mejoraron mucho con 
ello las condiciones de la ciudad. Pondera asimismo la ““lustreza”” 
con que Juan Gregorio Bazán se sostenía. 

La expedición al Bermejo trajo un comienzo de conflicto con 
la jurisdicción paraguaya, como que:en 1585, Alonso de Vera y 
Aragón, fundador de la Concepción del Bermejo, escribía al Obis- 
po Victoria defendiendo sus derechos. Exigía que los de Esteco 
“*se amojonasen”” y bastante airado con Miguel de Ardiles mos- 
trábase resuelto a defender sus pretensiones a arcabuzazos. La 
carta fué traída a la probanza, por la familia Bazán para suplir 
la pobreza de los otros testimonios. Vera dice expresamente que 
Juan Gregorio Bazán “fué a dar en el camino que nosotros sole- 
mos a andar de la Asunción a Santa Fe, sobre el río que llamamos 
Malabrigo, doce leguas del Río de la Plata, tierra adentro en un 
palmar donde agora onze años andando el general Juan de Garay 
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empadronando la tierra hallo un frasquillo de la gente de Juan 
Gregorio y una cruz en un algarrobo que habían hécho”. 


La expedición duró bastante. Juan Gregorio había partido en 
enro de 1568 ““hacia el nacimiento del sol””; el deseo de descu- 
brimiento y de conquista era en todos, grandes y chicos una cosa 
sin término; crecía con los éxitos y se fortalecía con los fracasos. 
Diego Pacheco, no dejó de alarmarse por la demora de su tenien- 
te; ““estaba triste”, dice Rodríguez Juárez. Envió en su busca 
al capitán García Sánchez, que encontró a Juan Gregorio de vuel- 
ta en Talavera. 

Juan Gregorio que veía en su empresa un mérito grande y 
fundamento para mayores pretensiones y cargos, acaso una go- 
bernación en propiedad, vió trocarse la situación y encogerse las 
esperanzas. Francisco de Aguirre, absuelto por la Inquisición en 
abril de 1568, retomaba el 9 de noviembre la posesión de su go- 
bierno del Tucumán. Llegó a Santiago meditando y ejecutando 
venganzas. Mudó a Talavera de sitio, para incomodar a sus po- 
bladores y por ser fundación de Pacheco; desterró a los que con- 
sideraba rebeldes que murieron muchos a manos de los indios, y 
a Juan Gregorio le quitó la tenencia de Talavera,"el 5 de diciem- 
bre de 1558, nombrando a Tomás González, a quien encomendó el 
traslado de la ciudad en febrero siguiente. No debió pasar a más 
el rigor de Aguirre con su primo, ni quebrarse sus relaciones per- 
sonales. 


En la fecha en que estas cosas desagradables acaecían en 
el Tucumán, en el Perú se presentaba un motivo de alegría. En 
noviembre de 1569, llegó el Virrey Don Francisco de Toledo, que 
entró en Lima el último de ese mes. En la flota que lo trajo al 
Nuevo Mundo vino toda la familia de Juan Gregorio: Doña Cata- 
lina de Plasencia, Doña María Bazán, su marido Diego Gómez de 
Pedraza y sus hijos; acaso otros deudos. Ilacía tiempo que les 
había llamado por cartas. Toledo dió aviso a Aguirre y éste co- 
municó Ja huena nueva a Juan Gregorio que partió a Lima para 
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traer los suyos. Ambos primos se separaron para no verse más 
cabiéndoles, a uno más que a otro, un destino infortunado. 

Cuando Juan Gregorio preparaba su viaje, la suerte de Agui- 
rre estaba decidida en el Perú. Pedro de Arana fué nombrado el 
12 de noviembre de 1569 y salió en mayo del año siguiente con la 
comisión de prender a Aguirre. Se detuvo mucho en el viaje, pero 
cumplió su comisión, entregando a Aguirre en la cárcel del Santo 
Oficio en mayo de 1571. Esto pasaba cuando Juan Gregorio había 
llegado a su destino. 

¿Cuándo llegó a Lima? No puedo decirlo, pero sí podemos, 
con el lector, afirmar, como si hoy lo viéramos, la alegría grande, 
indecible, del viejo conquistador que, después de treinta años 
de fatigas, de combates y peligros, tornaba a ver y abrazar a los 
suyos: a la mujer que dejó moza y que ya entraba a la senectud; 
a la hija que, al venir a América, quedó chiquilla de brazos, ca- 
sada con un hidalgo, que acarició, rapaz, en las calles de Talave- 
ra; los nietos bienamados, recién conpeidos. 

Los bienes de España habían sido vendidos y la familia lle- 
gaba con ropas, telas, alhajas y servíala un negro que habían 
comprado en Sevilla, poco antes de embarcarse. Los Reyes no 
desvaneció, seguramente, el renombre de una tierra rica en oro 
y cosas raras, preciosas, pero el destino de la familia estaba lejos, 
en una ciudad pobre, en un clima tórrido, con casas cuyos muros 
devoraba el salitre y a la que se llegaba después de larga y arries- 
gada travesía. No había allí los riquísimos mineros peruanos, sino 
los frutos de la tierra, laboriosamente alcanzados, pero era ciudad 
heroica por la sangre derramada, la muy noble de Santiago del 
Estero. 7 

Para alcanzar tan lejano término, preparóse la pequeña ex- 
pedición, compuesta por la familia de Juan Gregorio y algunos 
soldados que volvían al Tucumán. En quince caballos y mulas, 
llevaban los bienes traídos de España y otros del Perú, que va- 
lían en conjunto más de diez mil pesos de oro. Salieron, me parece, 
a mediados de julio y con la lentitud que era menester. Habían 
franqueda los límites peruanos y entrado en el Tucumán con la 
esperanza de alcanzar la pequeña Talavera americana recuerdo 


de la española que los vió nacer. Allí llegarían, sí, y no todos, 
después de terrible y desoladora tragedia. 

El día diez y siete “viernes siguiente de Nuestra Señora de 
Agosto”” (*) habían llegado a unas doce leguas del río de Siancas. 
en el punto en que el camino pasaba ““por una espesa montaña 
con espinos y árboles atravesados””, cuando cayó sobre ellos “una 
mucha multitud”? de indios flecheros que tenían cercado el paso. 
Imagínese el espanto y la sorpresa de las pobres mujeres. Juan 
Gregorio, con el valor y experiencia del guerrero avezado, echó- 
las por delante para que, huyendo, se salvaran, mientras él que- 
daba combatiendo fieramente. ¡Cuánta bravura animaría al viejo 
capitán en aquel desigual combate, el último, el más heroico, el 
más hermoso de su vida! Diego Gómez de Pedraza, obedeciendo 
un natural impulso, quiso huir siguiendo a su mujer e hijos, 
“por ver la gente perdida y desbaratada y a su suegro a manos 
de los indios, casi muerto”. Entonces, un soldado, Sancho de 
Castilla, le dijo: “Señor Diego Gómez de Pedraza, vuestra mer- 
ced es caballero, vuelva, no huya”. Aquel llamado al valor hi- 
dalgo tuvo en Diego Gómez digna respuesta: **Yo caballero soy 
y no voy huyeudo””, y diciendo esto, se apeó de su caballo y dijo: 
““Aquí moriré como caballero””, y queriendo defender a su suegro 
que estaba perdido, luego le mataron los indios. 

Alí quedaron tendidos, flechados, sangrientos, moribundos, 
uno de los más nobles conquistadores del Tucumán y un hidalgo 
que apenas había pisado la tierra encontraba en ella su bautismo 

de sangre y la muerte. 

Esparcidos quedaron en el campo algunos despojos, de lo que 
no alcanzaron a llevar los indios en el tumulto del saqueo. Los 
soldados, mejor montados y libres de impedimenta, ganaron dis- 
tancia a uña de caballo. La familia, compuesta de mujeres y niños, 
quedó a merced de Dios, y con el negro Francisco como único am- 
paro y guía en una tierra desconocida. Este ““traya en brazos a 
Doña Francisca, guiando a las mujeres y niños esperecidos de 


(2) Nuestra Señora de Agosto, es la Asunción, que cae cl quince de ese mes. 
En 1570 fué martes. Por lo tanto, la muerte de Juan Gregorio Bazán tuvo 
lugar el diez y ocho, día viernés. 
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hambre que ya no vían, sustentándose solo con yerbas y cardones 
del campo y estuvieron sin comer otra cosa más de quince días, 
y en ese tiempo caminaron hasta la ciudad de Talavera sin saber 
donde iban, ni por qué camino caminaron, hasta que toparon con 
gente de la dicha ciudad que los venían a socorrer. Cuando huye- 
ron, los indios vinieron en su seguimiento cuatro días con sus 
noches, sin reposar ni parar y no les hicieron más, porque Fran- 
cisco echaba mano a una espada que traía y los amenazaba di- 
ciendo que no se llegasen a ellas porque los había de matar”. 

Cuando venían, así, huyendo, '“vieron siempre un caballero 
en un caballo blanco, que no conocieron quien era, e siempre en- 
tendieron que era un Pedro Gómez de Balbuena que había esca- 
pado del dicho desbarate huyendo, que solía venir en un caballo 
rucio, el cual por entender que era él, todo el camino le iban 
dando voces, llamándole, diciéndole: aguarde señor Pedro Gómez, 
espérenos y socórranos de estos enemigos; que iba siempre ade- 
lante, guiando como un tiro de arcabuz, que no le podían conocer 
bien; que este testigo (Francisco Congo) entiende que era el 
Bienaventurado Santiago, o San Antón, a quien tomó por su 
abogado y le llamaba por horas y momentos, y así lo tiene por 
cosa cierta, porque el dicho Pedro Gómez con los demás soldados, 
a toda ligera, e sin parar, en muy breve tiempo dijeron que se 
habían puesto en la dicha ciudad de Talavera”. 

Con los fugitivos había llegado Juan Gregorio, niño de ocho 
años. en brazos de Francisco, indio yanacona. El chico “había 
dicho y pedido con grande instancia que fueran por su madre y 
agúela y hermano y hermana, que no estaban muertos”. 

A este aviso, naturalmente explicable, se unió otro, con ca- 
racter de milagroso portento. '“Haciendo información la justicia 
de Talavera, para saber si había quedado alguna persona viva, 
e irla a socorrer, e no se determinando a ello, porque los que ha- 
bían llegado del desbarate certificaron que todos eran muertos, 
milagrosamente habló un niño de teta en la dicha ciudad e dijo: 
“vayan por aquellas mujeres que no son muertas”, y la justicia 
envió un caudillo con gente, y las hallaron a las dichas mujeres 
y niños, e negro. veinte leguas de la dicha ciudad de Talavera, 
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esperecidos de hambre que ya no podían comer, e poco a poco los 
trajeron a la dicha ciudad””. 

Casi todos los testigos de la información contestan vagamente 
sobre el portento, pero uno de ellos, Antonio Carrión, que pasó 
cinco días después del desastre por el lugar de Siancas, precisa 
que el niño de pecho que habló fué, según oyó, el hijo de Andrés 
López. 

El Padre Lozano refiere con más precisión, que cuando lle- 
gó a Talavera la noticia del desastre, teniéndose a todos, inclusive 
a las señoras por muertas, ''María de Tapia, natural de Talavera 
de la Reina, mujer de Andrés López poblador de Esteco, que por 
la relación de paisana, lloraba sin consuelo la muerte de aquellas 
nobilísimas matronas, cuando derramaba más lágrimas se llegó a 
ella un hijo suyo de poco más de dos años y como para consolarla 
dijo: no llores mama, que ahí vienen las señoras y traen una niña 
a quien dan leche. Recobóse un tanto la madre; prosiguió a in- 
quirir del niño si vivían también los hombres o si eran muertos. 
Yo no lo sé, respondió el niño, sino solo que los veo boca abajo 
y que vienen las señoras””. 

Lozano dice también que Doña Catalina y Doña María hu- 
yeron con las “dos niñas””. La información solo nombra a Doña 
Francisca; la otra fué Doña Juana que casó con Baltasar de Avila. 

Las palabras del relato, son las mismas de la declaración 
prestada por el esclavo. Es una de las cosas más bellas que pue- 
dan encontrarse en los documentos de la conquista, y deben ser 
recibidas por el lector sin glosa alguna que debilite el firme 
poder de evocación de las palabras antiguas, de los actores y 
testigos. A ; 

La familia de Juan Gregorio quedó un tiempo en Talavera 
para recobrar fuerzas y tomar alivio en su dolor. Después siguió 
viaje a Santiago. El Teniente de Gobernador Nicolás Carrizo, 
resolvió, entonces, suplicándolo seguramente los deudos, mandar 
una comisión que trajera los huesos que permanecían insepultos, 
no obstante que junto a ellos habían pasado varios españoles, re- 
conociéndolos, recogiendo algunos documentos esparcidos, pero 
sin tener la piedad de inhumarlos. Fué comisionado el capitán 


Bartolomé Valero, con otros varios y, entre ellos, Garpar Rodrí- 
guez que había llegado a Talavera cuatro días después de los 
fugitivos, y había visto los cuerpos yacentes a la intemperie. Con 
ellos volvieron a Santiago y se les dió sepultura en la Iglesia 
Catedral. 

La condición de la familia era triste y difícil. Deshecha por 
la muerte de los jefes, ¿cómo iban a valerse una anciana y una 
viuda con hijos pequeños, recién llegadas a una tierra descono- 
cida, sin amparo varonil y despojadas de bienes preciosos en la 
mortal guasabara de Siancas? Verdad que en Santiago había 
casas de morada, tierras y el repartimiento de Pitambala, que 
entró a gozar en segunda vida Doña María Bazán, pero ésta, 
herida en el cuerpo, tanto como lo fué en el alma, por su terrible 
infortunio, murió, joven aún, en fecha que ignoro pero cierta- 
mente antes del 15 de julio de 1585. No habiendo terceras vidas, 
abuela y nietos quedaron en condición de apremiante necesidad. 
Así lo dijeron viejos conquistadores llamados a declarar: “que 
ha sido gran inhumanidad que quedasen los dichos nietos y muger 
tan pobres, porque los gobernadores siempre han tenido de cos- 
tumbre dar los indios a sus amigos y bien hablantes”? y “que, pa- 
san hoy extrema necesidad e no se pueden sustentar si no se lo 
dan por amor de Dios”. 

Doña Catalina de Plasencia, buscando remedio a la pobreza, 
resolvió rendir información de los servicios de su marido y a tal 
efecto, el día 15 de julio de 1585, dió poder a Alonso de Tula 
Cervin, Escribano Mayor de Gobernación, para que en su nom- 
bre la hiciese, así como para pedir mercedes en remuneración de 
ellos. Doña Catalina presentó su petitorio con la relación de di- 
chos servicios el 1? de octubre, y el día 5, Alonso de Tula, su 
poder, ante “'el ilustre señor Capitán Alonso de Cepeda” Jus- 
ticia Mayor de Santiago del Estero, procediéndose al examen de 
los testigos gue lo fueron los antiguos conquistadores y compañe- 
ros de Juan Gregorio: el viejo Miguel de Ardiles, que falleció 
poco tiempo después de declarar, Santos Blazquez, Juan Pérez 
Moreno, Alonso Abad, Hernando Retamoso y otros. 

El Cabildo de Santiago, con fecha 10 de enero de 1586, apro- 
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bó y certificó los servicios, diciendo que Juan Gregorio los hizo 
““con mucho lustre y nobleza, como hijodalgo notorio que cra”. 
El 5 de. julio del mismo año, Doña Catalina confirió poder aná 
logo al de Alonso de Tula *“al ilustre señor licenciado Graviel de 
Pedraza, abogado, vecino de la ciudad del Cuzco en el Perú, y 
a Esteban de Pedraza su nieto, que al presente está con el dicho 
su tío, en la dicha ciudad del Cuzco, y a Doña Francisca Bazán 
de Pedraza su hermana””, a Gaspar Rodríguez y Juan de Baños, 
procuradores de causas de la Real Audiencia de la Plata, para 
representar servicios y pedir mercedes y otras gestiones. 

Vemos por lo escrito, que Doña Francisca, para esta fecha 
era mujer formada y casadera, puesto que era capaz de mandato 
y Creo que ya había contraído matrimonio con Alonso de Tula. 

Doña Catalina de Plasencia, que por su pobreza y otras di- 
ficultades se vió obligada a rendir la información ante el Justicia 
Mayor de Santiago del Estero, quiso revalidarla y, al efecto, se 
presentó ante el Gobernador Juan Ramírez de Velazco, el 6 de 
mayo de 1587, y una vez ratificados los testigos, dicho gobernan- 
te, por auto de 15 de julio, declaró que “la dicha información 
es digna de fee y crédito, e se le deve dar en juicio e fuera del, 
e como a tal interponía e interpuso en ella su autoridad e decreto 
judicial”. 

La probanza fué para los Bazanes de una eficacia grande y 
secular. Poco después de producida, sirvió a Alonso de Tula Cer- 
vin para alcanzar una encomienda, invocando con los propios 
méritos y servicios los que tocaban por herencia a su mujer Doña 
Francisca, y en los siglos XVII y XVIII, sus descendientes se 
prevalieron de ella para disputar encomiendas y cargos políticos, 
militares y de Iglesia. El ejemplar que ellos tuvieron y que fué 
una de las primitivas copias entregada a Doña Catalina de Pla- 
sencia, con otros papeles de servicios, certificaciones y ejecutorias 
de nobleza, ha llegado hasta nosotros en un viejo códice que 
lleva las señales del uso constante y de la venerable vetustez. Tns- 
trumentos privilegiados que han ido pasando de mano en mano 
el testimonio de hechos admirables, y no pueden ser contempla- 
dos, hojeados, leídos, sin afectuoso empeño del corazón. 
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Para acabar este capítulo, toca dar un resumen puntual de 
la sucesión de Juan Gregorio Bazán. Se continuó por su hija 
Doña María, nacida en Talavera y casada allí, como queda escrito, 
con Diego Gómez de Pedraza, de quien tuvo los siguientes, naci- 
dos en España: 

1) Juan Gregorio Bazán, que tenía ocho años cuando la ca- 
tástrofe de Siancas. 

2) Esteban de Pedraza, que, ya se ha visto, vivía en 1586, 
en el Cuzco, con su tío el licenciado Gabriel de Pedraza. 

3) Doña Ana Bazán. 

4) Doña Juana Bazán de Pedraza, mujer de Baltasar de Avi- 
la Barrionuevo. 

5) Doña Jerónima de Pedraza. 

6) Doña María Bazán. : z 

7) Doña Francisca Bazán de quien, por su matrimonio con 
Alonso de Tula Cervin procede la familia riojana de Bazán, Tula 
y Gutiérrez Gallegos (*). 


NI. ALONSO DE TULA CERVIN 


ALONSO DE TuLa CERVIN casó, como acaba de verse, con Doña 
Francisca Bazán de Pedraza nacida, al parecer, por los años de 
1565. Sobre su persona, vida y servicios nos ilustra su título de 
encomienda, que paso a transcribir en lo substancial. 

““Juan Ramírez de Velazco, Gobernador y Capitán General 
y Justicia Mayor de esta Gobernación del Tucumán y sus pro- 
vincias, por Su Magestad. Por cuanto vos Alonso de Tula Cervin, 
vecino de esta ciudad de Santiago del Estero, sois hijodalgo y 
servidor de Su Magestad y habéis servido al Rey Nuestro Señor 

. en estas partes de Indias, veintisiete años, en la ciudad de Santo 
Domingo de la Isla Española, en lo que os fué mandado por su 


(3) Lozano dice que, la abuela, doña María de Madrigal, hizo quedar a las 
mujeres en Talavera. Lo cierto es que, además de Doña Francisca, nacida 
poco antes de la partida, trajeron a doña Juana. La información solo nom- 


bra a Juan Gregorio, Esteban y Francisca. - 
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Real Audiencia que allí reside y por los capitanes de Su Mages- 
tad, por ella nombrados, contra el tirano Lope de Aguirre que 
venía sobre la dicha ciudad, con armada formada, y servistes a 
Su Magestad con vuestra persona, armas y caballos, a vuestra 
costa, en el valle de Yungas de Pocona, frontera de indios chiri- 
guanos de guerra, cuatro años, y servistes en la provincia de los 
Charcas del Perú, en lo que os fué mandado por la Real Audien- 
cia, y en otras muchas cosas, y por más servir a Su Magestad, 
del Perú entraste en esta gobernación, habrá ocho años, con el 
título de caudillo de la gente que a ella vino, que os le dió el 
Licenciado Matienzo, oidor más antiguo que presidía en la dicha 
Real Audiencia, e os le dió por orden de Su Magestad, a la cual 
venistes con mucho lustre de vuestra persona, con quince caballos, 
los tres ensillados y tres arcabuces y tres lanzas y tres espadas 
y cota, celada y otras armas y pertrechos de guerra y bastimentos, 
en que gastastes mucha suma de pesos de oro, y en esta gober- 
nación habeis servido a Su Magestad en lo que os ha sido man- 
dado por los gobernadores y capitanes de Su Magestad, dando a 
soldados, caballos, espadas y lanzas, e otras armas y SOcorros, 
como siempre lo habeis fecho, y ha mas de siete años que casasteis 
en esta ciudad con Doña Francisca Bazán de Pedraza, nieta del 
capitán Juan Gregorio Bazán, cavallero notorio y uno de los mas 
principales capitanes y servidores de Su Magestad que hubo en 
esta gobernación, y de los mas antiguos descubridores y poblado- 
res de esta gobernación... (sigue la relación de los servicios de 
Juan Gregorio, ya conocida)... 

““Por tanto. en alguna enmienda de los dichos vuestros ser- 
vicios y remuneración de ellos, y de los del abuelo de vuestra 
mujer, el capitán Juan Gregorio Bazán y para el sustento de 
vuestra casa, mujer, hijos y parientes y familia, que sustentais 
en esta ciudad, que son doce personas españolas, con mucho tra- 
bajo y necesidad, encomiendo en vos el dicho Alonso de Tula 
Cervin por todos los días de vuestra vida y de vuestro sucesor, 
en el real nombre de Su Magestad y por virtud de sus poderes 
reales que para ello tengo, que por su notoriedad no van aquí 
insertos, en las provincias de los indios diaguitas de San Pedro 
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Martir, que se llamaba de otro nombre la ciudad que allí estuvo. 
poblada, y por guerra de los indios se despobló, en la comarca de 
Catamarca, que en ella están, los pueblos, indios caciques siguien- 
tes: el pueblo de Fachafacha, con los caciques Chasi y demás 
caciques, y el pueblo de Coneta con los caciques que tuviere, el 
cual fué de Francisco de Torres, y el pueblo de Guaicamagasta, 
con los caciques que tuviere, y el pueblo de Ambastagasta, que 
está junto a la quebrada de Sevila, que fué encomendado a Gas- 
par de Orellana, con los caciques que tuviere, y todos están vacos 
en la dicha comarca de Catamarca (siguen fórmulas legales de 
uso). i 

““Y para que de ello conste di la presente, firmada de mi 
nombre y refrendada de Gerónimo Vallejo, escribano público y de 
Cabildo, de esta ciudad. Fecha en la muy noble ciudad de San- 
tiago del Estero, cabeza de esta gobernación de Tucumán, a cinco 
días del mes de enero, año del nacimiento de Nuestro Salvador y 
Redentor Jesucristo, de mil quinientos y ochenta y ocho años””. 

Añadiré que, por propias declaraciones de Alonso de Tula, 
se saca que nació en 1541. En 1560 pasó a Santo Domingo y en 
1569 era escribano en el valle de indios de Muguiona, frontera de 
Charcas; en 1574, poblador de Tarija, y la campaña contra los 
Chiriguanos fué la que llevó el Virrey Don Francisco de Toledo. 
El Oidor Matienzo, de quien parece fué amigo, lo envió en 1579 
al Tucumán. 

Es autor de una carta al Rey, escrita desde Santiago del Es- 
tero el 15 de diciembre de 1586, describiendo la entrada del Gober- 
nador Hernando de Lerma de quien, como casi todos los conquis- 
tadores, recibió vejámenes. Tula había declarado que después de 
muerto Abreu, el cirujano Artiaga le había confiado que “Lerma 
le había metido en un apozento y díchole que su honra estaba en 
un dicho que le había de tomar: que dijese que había muerto 
Gonzalo de Abveu de un bocado, y que no le tomarían juramento. 
Sélo yo, porque luego me lo dijo el Artiaga y me dió una excla- 
mación que la guardase, y se la tuve guardada muchos meses, el 
cual me dijo que había muerto de los tormentos y de no dejarle 
curar”. 
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Tinalmente, por haberle dado un testimonio a Doña María de 
Córdoba, Lerma lo quiso poner preso, tratándolo de bellaco. Tula 
buscó refugio en una iglesia y huyó a Charcas. 


En 1591 acompañó a Ramírez de Velazco en la fundación de 
la Rioja de la cual fué vecino, asentando allí su familia y gozando 
en ella de los cargos honoríficos. Así lo hizo constar su hijo Juan 
Gregorio Bazán en la información de servicios que produjo en la 
Rioja, ante el gobernador Don Luis de Quiñones Osorio, desde el 
12 hasta el 28 de julio de 1613, fecha en que, por auto dictado en 
el asiento y pueblo de Coneta, y refrendado por Gregorio Martí- 
nez Campuzano, recibió aprobación. 

De los testigos, Diego Garzón, de cincuenta y nueve años, 
dijo: ““Que conoció a Alonso de Tula, de mas de treinta años”? y 
también “que fué conquistador de esta ciudad y en ella sirvió a 
Su Magestad, con armas y caballos a su costa y minción, y des- 


* pués de ser viejo e impedido, siempre ayudó a la conquista de 


esta ciudad, enviando a las entradas y corredurías que se hacían 
en la jurisdicción de ella, a los indios naturales que no querían 
dar la obediencia, un soldado armado con todo recaudo necesario 
para lo suso dicho y para quietar los dichos indios y a que vinie- 
sen en conocimiento de nuestra santa fe católica, y siempre vió 
este testigo que el Capitán Alonso de Atula acudió en cuanto le 
fué ordenado y mandado... con lustre de su persona y a su costa 
y minción y le vió ser en esta ciudad Teniente de Gobernador y 
Justicia Mayor de ella y dió buena cuenta de lo que fué a su 
cargo”. 

Nicolás Carrizo, de sesenta a setenta años, hijo del goberna- 
dor del mismo nombre, que dió la investidura en segunda vida a 
Doña María Bazán, manifestó: ser ““el Capitán Alonso de Atula 
Cervín, persona principal y de quien se tenía la estimación. de 
persona noble hijodalgo y usar el oficio de Secretario del Santo 
Oficio y Escribano Mayor de esta provincia del Tucumán, y en* 
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esta ciudad de Teniente de Gobernador y Justicia Mayor”. En 
1595 cra Alcalde de la Hermandad y Regidor. 


k * * 


El matrimonio de Alonso de Tula con Doña Francisca Bazán, 
del que se ha hecho repetida mención, no fué, seguramente, obra 
de la inclinación sino de la conveniencia y de la voluntad de Doña 
Catalina de Plasencia. Ella era una joven de quince a veinte años 
y él iba para los cincuenta. El matrimonio fué celebrado en San- 
tiago por 1580. Ignoro la fecha del fallecimiento y testamento del 
uno y del otro. En cuanto a los hijos, fueron los siguientes : 

1) Juan Gregorio Bazán de Pedraza, que tiene capítulo aparte. 

2) Diego Gómez de Pedraza, que casó en Córdoba con Doña 
Jerónima de Albornoz, hija de Luis de Abreu de Albornoz y de 
Doña Catalina de Bustos. y tuvieron: a) Doña Juliana de Albor- 
noz y Pedraza mujer del General Don Gregorio de Luna y Cárde- 
has, con quien dejó muy buena descendencia. b) Doña Francisca 
Bazán de Pedraza, mujer de Antonio de Salazar Benavides. c) 
Diego Gómez de Pedraza, ya fallecido en 1687 y que casó con 
Doña Juana de Vera. 

3) Alonso de Tula Cervín, que casó con Doña Mariana Ra- 
mírez de Sandoval y con ella progenitor de la rama que llevó 
el apellido de Tula. 

-4) Doña Luciana de Tula Cervín, mujer de Luis de Azpeitia 
y heredera de las tierras de Capayán, con las cuales había agra- 
ciado a Alonso de Tula el Gobernador Ramírez de Velazco, por 
merced hecha en Santiago del Estero, a 29 de enero de 1597, 
tierras que ella vendió, en 1614, a su hermano Diego Gómez de 
Pedraza. 


IV. JUAN II GREGORIO BAZAN DE PEDRAZA 


Juan 1 Grecorio Bazán pe PEDRAZA, nació en la Rioja en 
1592, según se desprende de una declaración suya, prestada allí, 
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el 9 de octubre de 1644, ante el Teniente de Gobernador Juan Fcr- 
nández de Andrade. Joven aún, de veintitres años, pidió en 1613 
al Gobernador Don Luis de Quiñones Osorio, hacer información € 
los servicios de su padre y abuelos, a fin de solicitar mercedes, JO 
que le fué acordado. Anteriormente, se ha leído lo que se refería 
a Alonso de Tula. Quiñones le dió, seguramente, los primeros gra- 
dos militares que todos los jóvenes de casa conocida recibían como 
distinción y estímulo. El sucesor de Quiñones, Vera y Zárate, le 
demostró estimación y confianza, designándolo, por auto dado en 
Santiago del Estero el 13 de abril de 1619, para juez comisionado 
de residencia en San Juan Bautista de la Ribera, por haber sido re- 
cusado Diego de Unibaso. Muy bien cumplió el joven caballero su 
comisión, y Vera, el 19 de octubre siguiente, “satisfecho por cl buen 
desempeño”” lo designó como Lugarteniente, Capitán a Guerra Y 
Justicia Mayor de la misma ciudad. Al salir del cargo, tuvo cl ho- 
nor de que, en la residencia, saliera declarado “libre y sin costas, 
por buen juez”” y antes de que acabara su gobierno, alcanzó de Don 
Alonso de Vera la aprcbación de los servicios suyos y de su casa, 
la que se hizo en los siguientes términos: 

““En la ciudad de Córdoba, en dos días del mes de octubre de 
mil seiscientos veinticinco, Su Señoría el Señor Don Juan Alonso 
"de Vera y Zárate, Caballero del Orden de Santiago, Adelantado de 
las Provincias del Río de la Plata, Gobernador y Capitán General, 
Justicia Mayor de estas provincias de Tucumán, por el Rey Nues- 
tro Señor; habiendo visto las informaciones presentadas por Feli- 
pe de Soria, en nombre de Diego Gómez de Pedraza y del Capitán 
Juan Gregorio Bazán, hermanos, vecinos de la ciudad de Todos 
Santos de la Nueva Rioja, fechas ante el Capitán Alonso de Zepe- 
da, Teniente de Gobernador de la ciudad de Santiago del Estero 
y certificación y parecer que en ella dió el cabildo y regimiento de 
aquella ciudad, en razón de los servicios de sus abuelos, y asimismo 
la información que hizo en la dicha ciudad de Santiago del Este- 
ro, ante el Gobernador Juan Ramírez de Velazco, y certificación 
que dió en ella, y la última, fecha ante el Gobernador Don Luis de 
Quiñones Osorio, su antecesor y parecer que dió en ella, y los demás 
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títulos y recaudos presentados por parte de los susodichos, dixo: 
que a Su Señoría le consta, por haber conocido a los más vecinos 
de esta provincia, por haber entrado en ella habrá tiempo de trein- 
ta y dos años, que los testigos que han declarado en los dichos tiem- 
Pos, conoció, a los mas de ellos, por personas principales y de mu- 
cho nombre, y por las dichas informaciones consta haber servido, 
particularmente los dichos abuelos y bisabuelos, que fueron el ca- 
pitán Juan Gregorio Bazán y Diego Gómez de Pedraza y su padre 
Alonso de Tula Cervin, y los han continuado en las ocasiones que 
se han ofrecido los dichos Diego Gómez de Pedraza, Capitán Juan 
Gregorio Bazán, a Su Majestad, imitando a sus pasados y son me- 
recedores que Su Majestad y su Real Consejo de las Indias les ha- 
ga merced de darles de comer en estas provincias y en las del Pe- 
rú y que sus personas sean ocupadas en oficios del Real Servicio 
que todo cabe en ellos, y en el entretanto, que el Señor Virrey de 
estos reinos y gobernador de estas: provincias, lo podían hacer, que 
por las dichas causas y constarle ser cierto el dichó pedimento, da 
este parecer para que las partes usen de su derecho como les con- 
venga y lo firmó. El Adelantado del Río de la Plata. Fuí presente 
yo, Juan de la Hava, Escribano de su Majestad y en fe de eilo lo 
firmo y signo. En testimonio de verdad: Juan de la Hava. 


»... 

Tan buenos comienzos iban a tener prosecución en méritos y 
honores bajo el gobierno de Don Felipe de Albornoz. Fué este, co 
mo sabemos, natural de Talavera de la Reyna y ligado con Los Ba- 
zán por vínculos de parentezco que él reconocía. Tan es así, que al 
tomar posesión del gobierno dirigió, desde Jujuy, al cabildo de ia 
Rioja, con fecha 14 de junio de 1627 una carta cuya parte final de- 
cía: *“*de Diego Gómez de Pedraza tenía mucha noticia, por ser des- 
zendiente de mi tierra, que es Talavera de La Reyna, donde sus pa- 
sados fueron siempre tenidos por de los mas prinzipales de aque- 
Ma villa y así por esto y lo que él merece y otras obligaciones que 
me caen mas de zerca, he hecho y haré siempre la estimazion que 
debo de su persona, y mas haviendo visto la aprovazion de esa ziu- 
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dad y mercedes que V. M. le haze en su carta; guarde Dios a V. M. 
con los acrezcntamientos que puede. Juxuy y junio 14 de 627”. 

Se ve que los Bazanes se habían hecho recomendar en la carta 
del cabildo, insinuando, seguramente, los vínculos de pareutezco. 
Este cra ya lejano, como puede verse en el capítulo primero y la 
familia riojana lo publicaba para autorizar su calidad y pretensio- 
nes. La carta original pasó al códice de los papeles de servicios y 
con él nos ha llegado (*). 

La ocasión de servir en duras campañas, se las procuraría muy 
pronto el mismo Don Félipe con un acto imprudente e impolítico, 
cuando, recibiendo una embajada de indios que iba a saludarle y 

. prestarle acatamiento, les mandó cortar el cabello y azotar, siendo 
lo primero terrible afrenta que dió ocasión para que, enardccidos, 
se pasasen el simbólico envío de la flecha, conjurándose todas las 
tribus en rebelión terrible que la historia llama el gran alzamiento. 
Para dcbclarlos hubo necesidad de acudir a todas las ciudades de 
la provincia, pero, es claro, que los que mas padecieron en tan san- 
grientos empeños fueron los de la Rioja. Fué su zaudillo Don Je- 
rónimo Luis de Cabrera, que se demostró con aquel valor impetuo- 
so y duro que le hizo tan temible, y las acciones fueron para él tan 
reñidas como adversas, siendo herido en el sitio de San Juan Bau- 
tista. Al fin, su espada humilló al calchaquí y sus castigos dejaron 
recuerdo durable entre las tribus. Don Felipe de Aibornos entró 
por el norte, siendo caudillo de los soldados de esa vegión Don Alon- 
so de la Rivera. 

Los servicios de Juan Gregorio Bazán los lecmos narradcs por 
el mismo gobernador en el título de Teniente de Gobernador de Sal- 
ta, Jujuy y Esteco, que le otorgó en Salta, el 9 de cnero de 1634, 
en los siguientes términos: ““atendiendo a que el capitán Juan Gre- 
gorio Bazán de Pedraza, vecino feudatario de la ciudad de Todos 
Santos de la Rioja, es persona noble hijodalgo, de los beneméritos 


(4) Al dorso, uno de los Bazán, Juan, Gobernador del Paraguay, puso esta nota: 
“carta del Governador Don Felipe de Albornos al cabildo de la Rioxa en 
que disse de la calidad del General Diego Gómez de Pedraza, hermano de 
Juan Gregorio Bazán mi abuelo y da a entender del parentesco que tenían 
con dicho Governador”. 
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de estas provincias, que ha servido a Su Majestad en las ocasiones 
que se han ofrecido, en particular haber usado y ejercido el oficio 
y cargo de Teniente de Gobernador y Justicia Mayor y Capitán a 
Guerra de San Juan Bautista de la Ribera, por título y Nombra- 
miento del Adelantado del Río de la Plata Don Juan Alonso de Ve- 
ra y Zárate, Caballero de Santiago, mi antecesor, dando buena cucn- 
ta, y de la residencia que por mi orden se tomó haber salido libre y 
sin ccstas, declarado por buen juez, y en dicha ciudad de la Rioja 
haber ejercido, asimismo, por tres veces el oficio de Alcalde ordinario, 
a satisfacción, y habiendo sucedido el Alzamiento general de los in- 
dios de las dichas ciudades de la Rioja y San Juan Bautista de la 
Ribera y convocación que hicieron con los del valle calehaquí, y por 
la mucha fuerza de enemigos y haber quitado el agua a la dicha 
ciudad de San Juan Bautista, obligaron a su despoblación y a que 
el General Don Gerónimo Luis de Cabrera se retirase con la gente 
de ella a la dicha ciudad de la Rioja, hallándose en la dicha ciudad 
de San Juan el dicho capitán Juan Gregorio Bazán de Pedraza, 
acudió siempre al servicio en todas las ocasiones, por su persona y 
soldados, que sustentó a su costa, con muchos riesgos de la vida, 
hasta llegar a la dicha ciudad de la Rioja, donde volvió a continuar 
el servicio de Su Majestad, en su defensa, con su persona y solda- 
dos, en tres ocasiones que los indios enemigos los asaltaron y preten- 
dieron quemar y arruinar, perdiendo mucha hacienda durante la 
guerra, matándole los enemigos ocho negros sus esclavos, en uno 
de los dichos asaltos, acudiendo asimismo a todas las derramas y 
reparticiones que se han hecho por la dicha guerra, sustentando 
mucho número de soldados que le han sido señalados y se le han 
repartido, hasta que se volvió a allanar la tierra por aquella parte, 
y el dicho general Don Gerónimo Luis de Cabrera ha vuelto a ree- 
dificar y poblar la dicha ciudad de San Juan Bautista de la Rive- 
ra, con cuya licencia y encargado de tracr para ella, estandarte 
real, ornamentos y campana para la iglesia, y otras cosas necesa- 
rias, por orden del dicho general; dejando soldados pagados a su 
costa salió de la dicha ciudad de la Rioja para la villa de Potosí y 
al tiempo que llegó a la dicha ciudad de Talavera de Madrid, ha- 
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llando al dicho Capitán Juan Gregorio Bazán de Pedraza, en la 
dicha ciudad, por mi mandado vino a la de Salta, para entrar al 
dicho valle de Calchaquí donde le mandé entrase en servicio de Su 
Majestad, no embargante la licencia que mostró tener del dicho 
general Don Gerónimo Luis de Cabrera y ha venido en mi acompa- 
ñamiento a estas reducciones y fuerte de San Bernardo, camino de 
dicho valle y jornada de Calchaquí donde, mediante llevar al dicho 
valle al Sargento Mayor Don Alonso de Rivera, cabo y gobernador 
de las tres ciudades dichas, he acordado de elegir y nombrar al di- 
cho Capitán Juan Gregorio Bazán de Pedraza, por Cabo y Justicia 
Mayor de ellas; en cuya conformidad, por la presente elijo, ¡roveo 
y nombro al dicho Capitán Juan Gregorio Bazán por Cabo Capi- 
tán y Sargento Mayor en los casos y materias de guerra y cn los 
de justicia, por mi Lugarteniente y Justicia Mayor de las dichas 
ciudades de Lerma, valle de Salta, Nuestra Señora de Talavera de 
Madrid y San Salvador de Jujuy y su distrito y jurisdicción te- 
niendo particular cuidado en que esté bien guarnecido el dicho 
fuerte de San Bernardo, que está en la frontera del dicho valle de 
Calchaquí así de gente como de bastimentos... En fe de lo cual 
mandé despachar el presente, firmado de mi nombre, sellado con el 
sello de mis armas, refrendado del infrascripto Escribano Mayor 
de Gobernación; que es fecho en este real asiento, cerca del fuer- 
te de San Bernardo, jurisdicción de la dicha ciudad de Salta, en 
nueve días del mes de enero de mil seiscientos treinta y cuatro 
años; y el dicho cargo de Justicia Mayor, le doy en las dichas tres 
ciudades, respecto de la entrada que hago al “dicho valle de Calcha- 
quí, y durante ella se podría ofrecer casos inescusables a que sea 
forzoso acudir por el dicho Sargento Mayor Juan Gregorio Bazán 
de Pedraza, en el inter que salgo del dicho valle. Don Felipe de Al- 
bornoz. Por mandado de Su Señoría, el Gobernador: Gregorio Mar- 
tíncz Campuzano, Escribano de Su Majestad y Gobernación”. 
Juan Gregorio Bazán presentó su título al cabildo de Salta y 
tomó posesión del cargo el 14 de enero siguiente y el día 16 del 
mismo mes apoderó a Don Martín de Argañarás y Murguía para 
que, en su nombre, hiciera lo propio en Jujuy, lo que verificó el 
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día 28 de enero, según testimonio de Juan de Elizondo, expedido 
el 1"de febrero siguiente. La Real Audiencia dió su provisión con- 
firmatoria el 27 de marzo. 

No pertenece a este estudio biográfico la reseña particular de 
_ las campañas en que la nobleza riojana fué la primera en el tribu- 
" to de fatigas y de sangre, y en las que, al par que Juan (Gregorio 
Bazán, se demostraron los Luna, los Villafañe, los Herrera, los 
Brizuela y los Nieva. Es capítulo de la historia del Tucumán que 
debe ser escrito aparte, y con mayor copia de documentación y es- 


.pacio, para lo cual, éste y otros trabajos, son como preparación y 
ensayo. 


El período de gobierno de Don Francisco de Avendaño y Val- 
divia, que sigue a Albornoz, fué empleado en obra de sujeción pael- 
fica, con relación a los indígenas. La actividad militar se reanimó 
durante el mando de Don Gutiérre de Acosta y Padilla, quien, por 
decreto expedido en la Rioja, el 13 de noviembre de 1645, refren- 
dado por Juan de Castellanos, nombró a Juan Gregorio Bazán, 
Maestre de Campo “*de todos los vecinos feudatarios y moradores 
de la ciudad de la Rioja y de toda la gente del valle de Catamarca 
a honor, cuyo oficio, por no permitirlo el tesoro de la provincia ser 
de infantería, lo ha de servir en puesto de capitán de caballos en- 
comenderos””. Bazán debía sérvir el cargo sin salario y a su costa, 
y con cargo de pagar veinte pesos de media anata. Este servicio 
personal, “a costa y minción””, era de rigor en los feudatarios. 
Toda la conquista y la pacificación militar se hicieron usí y per eso 
venían después las remuneraciones de encomiendas, rentas, cargos, 
ete. 

Sobre los servicios de nuestro caballero, en esta época, tenemos 
una certificación de Don Fray Melchor Maldonado de Saavedra, 
Obispo del Tucumán, otorgada en Santiago del Estero el 28 de di- 
ciembre de 1646, sellada con el sello mayor de sus armas y refren- 
dada del Notario Pablo de Espinosa. Dice en ella: ““en la ocasión 
que fuimos la segunda vez por noviembre de 1645, al fuerte del 
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Pantano, término de la ciudad de Londres, a confirmar y dar for- 
ma en la salvación de los indios malfines y abaucanes, sobre que 
tuvimos muchas consultas, el obispo y el gobernador de la provin- 
cia y se acordó la acción, en esta ocasión fué cl Maestre de Campo 
Juan Gregorio Bazán de Pedraza y lo vimos entrar u dicho fuerte 
y después pasó seis leguas más adelante al sitio de los Sauces, y de 
allí pasó con maduro «acuerdo y consejo, junto con Don Isidro de 
Villafañe y Antonio, Calderón, a los pueblos de Malfín y Abaucán, 
donde estaban tres predicadores evangélicos de nuestro orden y fué 
a instancias de ellos representando con su ayuda estaba el asentar 
la paz y acabarse de reducir al conocimiento de Dios aquellas nacio- 
nes, que eran bautizados, y estando dentro mataron los indios a 
Antonio Calderón y corrió mucho peligro su vida si Utisamaia 
(Utimba), no le sacará y a los dichos predicadores y nos los remi- 
tiera vivos, y todo esto hizo a su costa, llevando consigo a dos hijos 
suyos, criados, armas y caballos y mantenimientos, y en su aloja- 
miento daba y dió de comer a todos los que acudían a comer, y de 
ordinario tenía cuatro y seis camaradas a su mesa y 1 su gasto; 
todo lo vimos, y que fué obediente a las órdenes de sus supcriores. 
Asimismo le vimos en tiempo de la guerra, gobernándoles Don Fe- 
lipe de Albornoz, tener a su cargo la ciudad de Jujuy, haciendo el 
oficio de Teniente Justicia Mayor y Capitán a Guerra de aquella 
dicha ciudad y le conocimos servir el oficio de Sargento Mayor y 
tuvo a su cargo algunas ciudades. Es hombre noble, su casa de 
virtud conocida y ejemplar y siempre sustenta algunas personas 
a su costa; débesele premio y honrar a nuestro saber y entender”. 
Según Lozano los indios maquinaron la muerte del Obispo Mal- 
donado ofreciéndose, al principio ¡sumisos y so color de aderezarle 
el camino marcharon con los capitanes nombrados. Precipitaron las 
cosas, dando muerte a Calderón que era muy perito en la lengua 
calchaquí; escapando Bazán y Villafañe al fuerte del Pantano. Los 
indios esparcieron la noticia de la mucrte del Obispo, incitando a 
las tribus a confederarse para la guerra, pero se frustró su intento 
por la intervención y consejo del cacique de Encama, Don Francis- 
co Utimba, que persuadió a los de Yocabil no se moviesen porque 
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teniendo con ellos dos jesuitas misioneros no les harían guerra los 
españoles. El obispo se volvió a Santiago y el gobernador puso sus 
tropas en campaña al mando de Pedro Nicolás de Brizuela. Lus in- 
dios vencidos de los pueblos de Malfin, Abaucan y Sanquin fueron 
llevados al pueblo de Pichana en Córdoba, aunque después se les 


_permitió volver. La conducta generosa de Brizuela con los Utimba 
afianzó el éxito. 
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La última etapa de los servicios la iba a realizar bajo el go- 

bierno de Don Alonso de Mercado y Villacorta, que hubo de afron- 
tar la impostura del célcbre Bohorquez, a quien, él mismo, harto 
crédulo, empezó por dar fomento y que trajo a todos revueltos en 
un tejido de mistificaciones, rivalidades y sangrientos encuentros. 
Ya su hijo primogénito, de su mismo nombre, había comenzado a 
servir y con la distinción que se verá. 
.. Llegado a la edad del retiro, el noble capitán riojano, reunió 
todos los papeles de méritos y servicios de su casa y personales, y 
los presentó a Mercado para que los viera y aprobara, alcanzando 
el honrosísimo testimonio que pasa a leerse: 

**En la ciudad de Todos Santos de la Nueva Rioja, cn diez 
días del mes de noviembre de mil y seiscientos y cincuenta y siete, 
cl Señor Don Alonso de Mercado y Villacorta, Caballero del Orden 
de Santiago, Gobernador y Capitán de esta Provincia del Tucumán, 
por Su Magestad que Dios guarde, habiendo visto los papeles de 
los servicios de su casa y suyos que el Maestro de Campo Juan GQre- 
gorio Bazán de Pedraza, vecino feudatario de esta dicha ciudad, me 
presentó, pidiendo su aprobación y parecer, y reconociendo dichos 
papeles, las informaciones, parcecres de los cabildos, informes y de- 
claraciones y aprobaciones de los señores gobernadores sus antece- 
seres, en razón de dichos servicios, y hallándolos calificados con tan- 
ta hacienda y sangre derramada por csta familia en servicio de Su 
Magoestad, y reconocidos por los señores gobernadores en los pues- 
tos en que han empleado en esta provincia los descendientes de ella, 
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y en particular a dicho maestre de campo Juan Gregorio Bazán de 
Pedraza, halla su señoría, por la experiencia que tiene de dos años 
y medio que ha que gobierna esta provincia, y por lo que en este 
tiempo ha visto y entendido de los méritos y servicios de esta casa, 
que es menos lo que se prueba en dichos pareceres y declaraciones, 
que lo que la voz ¿omún y tradición general atestigua de ella y del 
celo y afecto conque ha sabido merecer en servicio de Su Magestad, 
el crédito que tiene; y en cuanto al particular del dicho Maestro 
de Campo Juan Gregorio Bazán de Pedraza, es el mayor testimo- 
nio que sul señoría ha podido dar de la estimación en que Je tiene 
y de lo que esta frontera necesita de su experiencia y valor en las 
ocasiones que pueden ofrecerse de guerra, haberle nombrado, como 
lo he hecho, por maestre de campo del tercio y compañía de infan- 
tería de esta dicha ciudad y la de Londres y valle de Catamarca, 
y no es la parte de menos ponderación y mérito y que no sin satis- 
facción debe representar a Su Magestad para que le haga merced, 
hallándose al presente en la edad de más de sesenta años y en tan 
apartada provincia de su monarquía que tanto necesita por esta 
causa de españoles de buena sangre que se la aseguren, con veinti- 
dós nietos y cincuenta y siete sobrinos, en quienes, a su imitación, 
se continúa la fineza y lealtad con que han servido a Su Magestad 
en estos reinos el dicho maestre de campo y sus antepasados; así lo 
siente su señoría y lo certifica para que conste a Su Magestad de este 
su parecer en su real Consejo de las Indias y de los demás tribuna- 
les que convenga y para que sus hijos y nietos consigan el premio 
y remuneración de tan señalados servicios. Don Alonso de Mercado 
y Villacorta. Por mandado del Señor Gobernador; ante mi: Juan 
de Ibarra Velazco, Secretario Mayor de Gobernación. 

Este documento, como la certificación anterior del Obispo Mal- 
donado, nos muestra, en la figura patriarcal del ilustre capitán 
riojano, un ejemplo relevante de aquella sociedad colonial, asenta- 
da sobre los solidísimos fundamentos de linajes troncales, ilustra- 
dos con servicios de sangre vertida y en los cuales la ““fineza y 
lealtad”” se heredaba como timbre del honor acrisolado. Ñ 

Mucho hubiera descado estudiar la vida privada de una fami- 
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lia tan conspicua, pero los documentos pertinentes, si existen, no 
me son asequibles. Tomando como base algún dato suelto, podemos 
calcular la fortuna de Juan Gregorio Bazán en más de cincuenta 
mil pesos. Ignoro cuando murió y como nada mas puedo escribir 
sobre su persona, paso a hacerlo sobre su casamiento y descendencia. 
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Fué su esposa, Doña Inés Gutiérrez de Rivera, hija del Capi- 
tán Dicgo Gutiérrez Gallegos, poblador, vecino feudatario y regi- 
dor de La Rioja, nacido, según algunos documentos, en Córdoba 
de España y, según otros, en Medellín. Ya, a fines del siglo XVII, 
sus descendientes confesaban no conservar los papeles de sus servi- 
cios; acaso tampoco los demostrativos de su hidalguía, si los hubo. 
La esposa de Diego Gutiérrez, fué Doña Gerónima de Tineo y Pe- 
ñalosa ““natural de la ciudad de La Plata, nieta del primer Algua- 
cil Mayor del distrito de aquella ciudad y de toda la provincia de 
Charcas por merced del Señor Emperador Carlos V, de gloriosa 
memoria, por parte de su padre, y por parte de su madre, del Ca- 
pitán Alonso Díaz Caballero, poblador y conquistador de esta pro- 
vincia, gran servidor de Su Magestad, cuyo nieto del mismo nom- 
bre y puesto de capitán, habiendo hecho hazañas grandísimas y 
muy memorables, tanto que ninguno de su tiempo le igualó en va- 
lor, industria y actividad, murió en una.batalla en el servicio real 
con sentimiento común de todo el ejército, fué primo hermano de 
la dicha Doña Gerónima de Tineo y Peñalosa”. 

Así declaró el Capitán Jerónimo de Funes y Ludueña en la 
información de los méritos del Presbítero Don Gabriel Gregorio Ba- 
zán de Pedraza. 

Por otro documento de Córdoba, sabemos que Doña Jerónima de 
* Tinco, mujer de Diego Gutiérrez, fué hija de Lope de Quevedo y 
de Doña Jerónima de Tineo y hermana de Juan Díaz Caballero y 
que, antes de casar en La Plata con Gutierrez, estuvo tratada para 
hacerlo con Jerónimo de Bustamante, couquistador de Córdoba, 
donde, casado con Doña Sabina de Soria, fundó muy distinguida 
estirpe. 
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Los hijos de Juan Gregorio Bazán de Pedraza y de Doña Jnés 
Gutierrez de Rivera fucron los siguientes : 

1) Don Juan Gregorio Bazán de Pedraza (Cap. V.). 

2) Don Gil Gregorio Bazán de Pedraza, Regidor en la Rioja 
y Encomendero de Malfín y Andalgalá. Casó con Doña María de 
Figueroa y Mendoza. Fué su hijo Don Juan Bazán de Yigueroa, 
que sucedió en la encomienda y falleció el 23 de abril de 1707. Creo 
probable que fueran también sus hijos los siguientes: Don Lucas, 
Presbítero y Cura de la Rioja en 1714; Don Enrique, Alferez en la 
entrada al Chaco en 1707; Don Pedro Ignacio, encomendero de 
Aconquija, que debió ser el casado con Doña Ana de Avila y Ribera, 
y padre de Don Pedro Bazán de Figueroa, y Doña Inés que, en 1721, 
era viuda de Don Felipe de Luna y Cárdenas (*). 

3) Don Gabriel Gregorio Bazán de Pedraza, nacido en 1634 
(Cap. X). 

4) Doña Magdalena Bazán de Pedraza, que casó en primeras 
nupcias con Don Prudencio de Aybar, natural de Navarra, Ensa- 
yador de la Casa de Moneda de Potosí, después vecino y Teniente 
de Gobernador de la Rioja. Fué su hijo Don Prudencio de Aybar 
y Bazán que, el 15 de noviembre de 1706, rindió información de 
filiación en la Rioja ante Don Andrés Luis de Cabrera. 

Doña Magdalena pasó a segundas nupcias con Don Bartolomé 
de Castro, cuyos hijos fueron: Don Diego de Castro y Bazán, En- 
comendero de Malligasta y Don Domingo de Castro y Bazán, asi- 
mismo, encomendero, casado con Doña María González de Frías. 

5) Diego Gutierrez Gallegos (Cap. IX). 

6) Don José Bazán de Pedraza (Cap. VII). 

7) Doña Ignacia Bazán de Pedraza, casada, antes de 1663, con. 
Don Luis Ponce de León, natural y vecino de Córdoba, y cun des- 


cendencia. 


(5) En su petitorio Don Gil Bazán dice que su esposa fué hija de Don Lu- 
cas de Figueroa y Mendoza Gobernador del Tucumán y por parte materna 
biznieta del General Bartolomé Ramirez de Sandoval, todos de los prime- 
ros conquistadores y pobladores. No siéndole bastantes los indios asam- 
patis que tenía reducidos en el pueblo de Guaco, pide las tierras que 
fueron de ellos. El Gobernador Argandoña le acordó la merced con fecha 
4 de abril de 1687. 
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8) Doña Francisca Bazán de Pedraza, que casó con Don Diego 
de Herrera y Guzmán. 

9) Don Antonio que entró en la Compañía de Jesús, para lo 
cual hizo renuncia de su legítima de cinco mil seiscientos noventa 
pesos, en Córdoba el 18 de noviembre de 1661. 

En cuanto al orden de los nombrados, debo decir que solo me 
consta, por los papeles que he tenido a la vista, la primogenitura 
de Don Juan Gregorio y que Don José fué el menor de los herma- 
NOS; no se si solo de los varones o de todos. 


V. JUAN III GREGORIO BAZAN DE PEDRAZA 


Nació cn La Rioja, y en fecha que puede conjeturarse teniendo 
en cuenta que contrajo matrimonio en 1648. Comenzó muy joven el 
. servicio de las armas, obligado por el estímulo ejemplar de sus pro- 
gcnitores y ppr las obligaciones de señor feudatario y, así, fué ca- 
_Pitán de caballos en la jornada de los calchaquícs. Después, el go- 
ñ bernador Don Alonso de Mercado, por auto dato en el fuerte de 
San Miguel de Chorromorros, el 24 de junio de 1665, ““por haber 
marchado Gabriel Sarmiento de Vega y los capitanes de su tercio 
Para entrar a la pacificación y conquista””, lo designó Sargento 
Mayor de la plaza de La Rioja. La muerte de Gabriel Sarmiento, 
en Londres, dió lugar al ascenso de Juan Gregorio y el gobernador 
Mercado, atendiendo a las “* partes de nobleza, experiencia militar 
y continuada ocupación de las armas””, otorgóle el correspoudiente 
despacho de maestre de campo, en Santiago del Estero, el 22 de 
marzo de 1668 y el día 15 de abril siguiente, el capitán Don Isidro 
de Villafañe, Justicia Mayor y Capitán a Guerra de la Rioja, lo 
puso en posesión de su oficio militar “a son de caja de guerra, en 
plaza pública y concurso de mucha gente” (*). 


(6) Como muestra del afecto, qe. le tuvo el gobernador Mercado, léase la si- 
guiente carta de recomendación de los comienzos de su carrera. ''Propio es 
de mi obligación y de In confianza que V. S. me hace acompañar los méritos 
de los caballeros que pasan de esta an esa provincia con igual diligencia y 
aunque alguna vez lo he hecho, así nunca Con tanto afecto, ni voluntad 
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En vista de las inquietudes, robcs y muertes que hacían los in- 
dios rebelados del valle de Calchaquí, Don Alonso de Mercado, 
viéndose imposibilitado de poder juntar gente ni medios para la re- 
ducción y castigo de los indios, hizo publicar bando, ofreciendo di- 
ferentes mercedés, a los que acudieren a servir en la guerra, y que 
a las personas que tuvieren encomienda le prorrogaría una vida 
mas. Juan Gregorio acudió con una compañía de caballos a su cos- 
ta, y se halló en la batalla que se dió en el sitio del Pucará, donde 
recibió algunas heridas ““y en los demás rencuentros que se ofrecie- 
ron cumplió con las obligaciones de su sangre””. Por todo ello se le 
prorrogó una vida mas el feudo de los púeblos de Abaucan, San- 
guin y Sabal, y, como quiera que el gobernador no tenía facultades 
plenas para hacer tales prórrogas, hubo de acudir a la corte, pi- 
diendo la confirmación real, la que alcanzó de la Reyna Goberna- 
dora, previo informe del Consejo de Indias, por decreto dado en 
Madrid el 25 de diciembre de 1670. Fueron felices pascuas ganadas 
con servicios y laboriosas gestiones. j 

Sobre sus servicios y sobre la real cédula de recomendación 
que ganó, nos ilustra el parecer que años más tarde dió el cabildo 
de la Rioja en los siguientes términos: 

““Nos el Cabildo Justicia y Regimiento desta ciudad de La Rio- 
ja, provincia de Tucumán; certificamos al Rey Nuestro Señor, Dios 
le guarde, en su Real y Supremo Consejo de Indias, al Exelentísi- 
mo Señor Virrey de estos reinos y demás tribunales superiores de 
él, cómo el Maestre de Campo Don Juan Gregorio Bazán de Pedra- 
za, vecino feudatario de esta ciudad de La Rioja, donde tiene su 


como al presente, por lo que merece y debo a la casa del maestre de campo 
Juan Gregorio Bazán de Pedraza, padre de trece hijos y cincuenta y siete 
nietos y sobrinos, que con lustre y fineza han servido y sirven a su Ma- 
gestad en esta provincia. De estos, cs el hijo mayor, el capitán Don Juan 
Gregorio Bazán de Pedraza, que dará a V. S. ésta. Va a besar a V. S. la 
mano y traer algunas cosas necesarias para la casa de su padre y suya. Su- 
plico a V. S., vuelva favorecido y bien despachado, que a mas de lo que 
merecen sus buenas partes, será para mi de particular estimación la merced 
que V. S. le hiciere, y como propia la pondré a cuenta de las que com- 
fieso a V. S., cuya vida guarde Dios, como deseo. Tucumán y enero de 
1658". En esta época era Juan Gregorio capitán de caballas y como tal ha- 
bía servido en la guerra contra los calchaquíes. La carta fue dirigida al 
gobernador de Buenos Aires. É 
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casa y familia y asistido y vivido siempre en esta ciudad, por quien 
parece informó a Su Magestad el Señor Don Alonso de Mercado y 
Villacorta, que era benemérito de la guerra y conquista del valle 
de Calchaquí, en esta provincia, en cuya virtud mandó Su Mages- 
tad que Dios guarde fuese remunerado con los demás beneméritos 
de dicha guerra en las cosas que fuesen de su conveniencia y otras 
de remuneración de sus méritos, en una real cédula que presentó 
esta parte en testimonio, signado y firmado de Juan Martínez de 
Baigorri, escribano de Su Magestad... y la dicha real cédula es 
despachada por la Reyna Gobernadora Nuestra Señora; su fecha, 
en Madrid, a treinta de octubre de mil seiscientos y setenta y tres 
años, cometido su cumplimiento al Señor Don José de Garro, sien- 
do gobernador de esta provincia, y habiendo el dicho Maestre de 
Campo Don Juan Gregorio Bazán de Pedraza vivido en esta ciu- 
dad, con asistencia continuada, desde antes de la fecha de dicha 
real cédula, sabemos y certificamos que no ha tenido remuneración 
de los servicios contenidos en dicho informe y cédula de Su Ma- 
gestad, porque siendo vecino feudatario, como es, por haber suce- 
dido el Maestre de Campo, Don Juan Gregorio Bazán de Pedraza, 
su padre, en el feudo y encomienda que hoy posee, no se le ha dado 
otra ninguna, por los señores gobernadores de esta provincia, ni al 
susodicho, ni a ninguno de sus hijos (roto)... de dicha conquista 
del valle Calchaquí vemos (roto) Teniente de Gobernador y Capi- 
tán General desta ciudad de La Rioja, por cinco años, en que le 
Proveyó el Señor Don Angel de Peredo, siendo gobernador de esta 
Provincia, en cuyo ejercicio nos consta que acudió con puntualidad 
y fineza en las salidas y conducciones de gente de milicia desta 
ciudad para las jornadas que se ofrecieron a la guerra que hoy es- 
tá pendiente del Chaco y después acá en todas las que se han ofre- 
cido muy repetidas en .esta ciudad y provincia para el reparo de 
las hostilidades que padecen las ciudades fronterizas A ella, ha 
aviado siempre soldados a su costa y mensión para el castigo de los 
indios rebeldes de dicha guerra del Chaco, como leal vasallo de Su 
Majestad, acudiendo a la obligación de tal, y en cuanto al gobierno 
político desta ciudad, siendo justicia mayor de ella, acudió a la 
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obligación de su cargo bien y eumplidamente, manteniendo en paz 
y justicia a los vecinos de ella; por la veneración y respeto que ha 
tenido en ella se han evitado y mantenido en paz. Todo lo cual nos 
consta y damos testimonio de ello para los efectos que convengan 
a esta parte y lo firmamos de nuestros nombres; que es fecho et: 
esta ciudad de La Rioja, en veinticinco días del mes de agosto de 
mil y seiscientos y noventa y dos años. PFancisco Mcreno Maldona- 
do, Don Antonio de Almonacid, Don Diego de Salazar y Benavidez, 
Don Baltasar de Villafañc y Guzmán, Den Gil Gregorio Bazán de 
Pedraza; Don Luis Gutierrez Gallegos. 

Obsérvese que, de los que daban esta certificación, dos eran 
hermanos del favorecido, Don Gil Gregorio y Don Diego Gutierrez 
y uno, cuñado, Francisco Moreno. En una ciudad pequeña era ine- 
vitable y particularmente, en La Rioja, el gobierno estuvo largo 
tiempo dividido entre las dos casas rivales de Villafañe y Bazanes, 
hasta que se llegó a una concordia. . 


No me es posible y por los mismos motivos antes indicados, 
escribir sobre la vida privada de Juan Gregorio. Sus casas solarie- 
gas estaban situadas en la plaza de la Rioja. Gozó el patronazgo de 
La Merced y fué mayordomo de la Cofradía del Santísimo Sacra- 
mento, que estaba reservada a la nobleza. 

Juan Gregorio que, en lo político, fué Alcalde Ordinario y Co- 
rregidor por título expedido en Córdoba, el 23 de junio de 1670, 
falleció en la Rioja antes del 2 de febrero de 1692. 

Conviene ahora declarar su casamiento y sucesión. Lo celebró 
en Córdoba, y con señora de la mas alta calidad, que fué Doña Ma- 
riana de Tejeda y Guzmán, hija del General Don Luis de Tejeda y 
Guzmán. Señor del feudo de Soto y famoso por su vida y por sus 
letras y de Doña Francisca de Vera y Aragón de la casa de los 
Adelantados del Río de la Plata; sobrina nicta del Licenciado Don 
Francisco de Vera y Aragón, Oidor del Consejo de Castilla, Caba- 
llero de la Orden Santiago, y en ella, Comendador del Corral de 
Almager. La carta dote se otorgó el día 24 de noviembre de 1648 
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y el matrimonio pasó a efectuarse el día 28 del mismo mes, con lo 
que se aliaron dos de las más ilustres casas del interior, siguiendo 
la costumbre que ercó tanta vinculación de sangre entre las fami- 
lias cordobesas y riojanas. Pronto veremos como Bazanes y Tejedas 
celebraron otros casamientos. Doña Mariana recibió en dote la es- 
tancia y tierra de Ulumain, (Pichanas), poblada. de ganados; mas 
de tres mil pesos en tela del famoso obraje de los Tejeda, en Soto; 
dos mil pesos en plata sonante; esclavos; juego de platería labra- 
da; joyas y entre ellas “un caballo marino de oro esmaltado y es- 
meraldas grandes y pequeñas”, ““un apretador”” de oro y esmeral- 
das, cinco valiosos zarcillos de oro y esmeraldas; ricos vestidos y 
uno de ellos de “primavera de Milán”, guarnecido con “sevillane- 
ta de oro”” y los infaltables chapines con planchas de plata. El to- 
do montaba unos diez mil pesos, dote sustancial para la época. 

Los hijos que tuvieron Don Juan Gregorio Bazán de Pedraza 
y Doña Mariana de Tejeda y Guzmán, fueron los siguientes: 

1) Don Juan Gregorio Bazán de Pedraza, Gobernador del Pa- 
raguay, cuya sucesión se escribirá. 

2) Don José Bazán de Pedraza, de quien no tengo noticias. 

3) Don Diego Ignacio Bazán de Pedraza (Cap. VIII). 

4) Don Gabriel Gregorio Bazán de Pedraza, Alcalde Ordina- 
rio de la Rioja en 1707 y 1713. Casó con Doña Juana de Nieva y 
Castilla, de familia ilustre por la calidad y servicios. Una hija, Do- 
ña Bernardina, casó en 1736 con Don Juan de Palafox y Cardona, 
Alférez del presidio de Buenos Aires, hijo de Don Frutos de Pa- 
lafox y Cardona y de Doña Francisca Gueneur. 

5) Don Antonio Bazán de Pedraza, clérigo presbítero. 

6) Don Nicolás Bazán de Pedraza. 

7) El Doctor Don Gil Bazán de Pedraza, canónigo, dignidad 
de Chantre de la Catedral de Córdoba. Falleció aquí habiendo dado 
poder para testar el 22 de octubre de 1715, a su primo Don Fran- 
cisco Bazán, Provisor Eclesiútico de esta ciudad, y a su hermano 
Don Diego Ignacio, vecino de la Rioja. Ellos formalizaron el testa- 
mento con fecha 24 de febrero de 1716. Don Gil dejó por herederos 
a sus hermanos Don Juan Gregorio, Don Diego Ignacio, Don Ga- 
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briel y Doña María. Ordenó su sepultura en la iglesia de Santa Te- 
resa que entonces servía de catedral; mandó que se fundara la ca- 
pellanía de dos mil pesos que dejó su hermano el Maestro Don An- 
tonio Bazán, que debía afincarse en una chacra situada en la Rio- 
ja, y que él no había alcanzado a realizar; dispuso que, de sus bie- 
nes, se fundara otra capellanía de treinta misas, cuyo patronato ten- 
dría el Gobernador Don Juan Gregorio, su hermano, designando 
por capellanes, en primer término, a su sobrino Don Juan, hijo de 
Don Diego Ignacio, y en segundo, al Doctor Don Juan Gutiérrez 
Gallegos, asimismo su sobrino. Había tenido Ja intención de hacer 
dorar el retablo de Nuestra Señora del Carmen, en Santa Teresa, 
y no habiendo podido hacerlo, dejó para ello, cuarenta y cinco li- 
bros de oro y ciento cincuenta pesos en plata. Recordó también a 
su ciudad natal, la Rioja, legándole quinientos pesos. 

8) Doña Francisca Bazán de Pedraza, mujer de Don Francis- 
co Moreno Maldonado (XI). 

9) Doña Mariana Bazán de Pedraza, que casó con Don Jeró- 
nimo de Gaete y fueron padres del Presbítero Don José Gaete, cole- 
gial de Monserrat, en Córdoba. . 

10) Doña Jerónima Bazán de Pedraza. 

11) Don Francisco, de la Compañía de Jesús, muerto en las 
misiones de Tarija, por 1690. 


VI. DON JUAN IV GREGORIO BAZAN DE PEDRAZA : 


Nació en La Rioja en 1664 y comenzó sus servicios militares Co- 
mo Teniente de la Guardia del Real Estandarte. Poco después, ha- 
biéndose formado una compañía para el socorro de Buenos Aires, 
el gobernador Don José de Garro, lo designó capitán de ella por 
despacho otorgado en la Rioja, el 1 de abril de 1678. Diez años mas 
tarde, el 4 de enero de 1687, fué elevado al grado de Maestre de 
Campo y el Gobernador Don Tomás Félix de Argandoña, con fe- 
cha 20 de enero de 1689, le otorgó despacho militar en el que dice :. 
que “hallándose en la plaza de armas de Córdoba, donde ha con- 
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vocado los dos tercios de milicias, que se componen de los vecinos 
. feudatarios y moradores de las ocho ciudades de esta provincia, pa- 
ra el socorro que el Comisario de Caballería Don José de Herrera 
y Sotomayor, Gobernador y Capitán General del Río de la Plata, 
me ha pedido con insistencia y brevedad, para refuerzo contra la 
invasión de piratas y en virtud de órdenes del Virrey y real cédu- 
la*”” nombro al dicho Maestre de Campo Don Juan Gregorio Bazán 
**que como tal sirvió en la guerra del Chaco, con aprobación y sa- 
tisfacción, y teniendo entera confianza de que, en la ocasión del di- 
cho socorro tam importante, acudirá con la lealtad y fineza que 
acostumbra, según he sido informado, entiempo de veinte años que, 
desde los inferiores puestos de milicia, ha servido a Su Magestad. 
La designación fué para Maestre de Campo General de los tres ter- 
cios, a su costa, hasta que se le remuncrara. 

Así, el noble riojano continuaba imitando a sus mayores, en el 
real servicio, empeñando la vida en renovadas facciones contra 
enemigos interiores y exteriores, manteniendo alerta la voluntad 
de servicio y de sacrificio, obligación privilegiada de un gran nom- 
bre. 

En su ciudad natal fué Alcalde Ordinario, en 1689 y Corre- 
gidor, por título otorgado en Córdoba, el 5 de enero de 1703, reci- 
biéndose del cargo en el cabildo de La Rioja, el 17 de febrero si- 
guiente. * : 

Había heredado la casa solariega de sus progenitores y el pa- 
tronazgo de La Merced. Fué, además, Alguacil Mayor de la Inqui- 
sición, cn La Rioja y Catamarca, cargo que no solo calificaba la 
cristiandad y limpieza del linaje, sino que traía prerrogativas muy 
estimadas. En cl orden religioso y benéfico, fué Mayordomo de la 
Cofradía del Santísimo Sacramento, Mayordomo de la fábrica de 
la iglesia mayor para su reedificación, y Mayordomo del Hospital. 

Don Juan Gregorio sucedió en el feudo de su padre y, a fin 
de alcanzar la investidura correspondiente, dió poder al Licencia- 
do Juan Díaz Caballero. Otorgóscla el Gobernador Don Martín de 
Jáuregui, por despacho suscripto en la ciudad de Santiago del Es- 
tero, el 21 de febrero de 1696, refrendado por su secretario Don 
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Agustín de Corvalán y Castilla. Como Don Juan Gregorio se en- 
contraba ausente, en representación suya prestó el juramento 'acos- 
tumbrado y pleito homenaje su esposa Doña Petronila de Izarra 
Gaete, el 19 de diciembre de 1696. ““Diósele la posesión en dos in- 
dios ladinos en la lengua del Cuzco, Juan y María, estando su pro- 
tector capitán Don Diego de Salazar y Benavídez, que hizo de in- 
térprete, siendo ellos del pucblo de Abaucan, situado en el valle de 
Anguinán””. La posesión la dió Don Francisco Moreno Maldonado, 
Teniente de Gobernador y Justicia Mayor, en la plaza pública, a” 
las diez de la mañana y ante concurso de público. 

La encomienda tuvo acrecentamiento tres años después, por- 
que, haciendo recibido las Órdenes sagrada su primo Don Francisco 
Bazán de Pedraza, señor del feudo de Vichigasta, Don Juan Gre- 
gorio recibió los indios en' depósito, sin perjuicio de sus derechos, 
los que reciamó, pidiendo suspensión de edictos de vacancia y que 
se procediera a la agregación de los indios sin señor, a su propia 
encomienda. El gobernador Don Juan de Zamudio, decretó de con- 
formidad a dicha pretensión, con fecha 8 de mayo de 1699 y Don 
Juan Gregorio, el 24 de diciembre de ese año, se presentó ante Don 
Juan de Jerrera y Guzmán, Alcalde Ordinario de La Rioja y 
prestó el juramento y pleito homenaje necesarios, recibiendo la po- 
sesión de los indios ese mismo día, a las tres de la tarde. 

El último y gran premio por sus servicios personales y los que 
la casa de Bazán venía prestando desde hacía ciento cincuenta 
años, lc llegó a Don Juan Gregorio con cl nombramiento de Gober- 
nador y Capitán General de la Provincia del Paraguay. Se recibió 
del cargo cl 5 de junio de 1713. Para guardar la frontera con el 
Brasil, asegurándola de las invasiones de los mamelucos, fundó la 
colonia de Curuguatí, a más de cien leguas de la Asunción y la de: 
Guamipitín, a ocho leguas, dándole el nombre de San Felipe Neri 
del Valle de Baztán en honor del lugar de origen del linaje de Ba- 
zán, en España. La muerte sorprendió a nuestro caballero antes de 
acabar su gobierno, falleciendo en La Asunción, el día 2 de febre- 
ro de 1717. Ilabía otorgado su testamento cerrado, antes de partir 
a su gobierno, del que dejó copia al Doctor Don Cil Ctregurio Ba- 
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zán-de Pedraza, su hermano, Canónigo de la Catedral de Córdoba. 
En la Asunción, otorgó otro, asimismo cerrado, ante Juan Or- 
tiz de Vergara, que se abrió el mismo día de su fallecimiento. En 
él instituyó el mayorazgo de Totos, situado sobre las haciendas que 
poscía en Córdoba y eon rigurosa imposición del apellido Bazán 
de Tejeda. : 

La noticia del fallecimiento fué comunicada a la familia por 
*““chasqui'? y Doña Leocadia Bazán, como hija mayor, pidió la 
apertura de la sucesión “a mediados de marzo del mismo año. 

Don Juan Gregorio Bazán había casado en Buenos Aires el 15 
de diciembre de 1689 con Doña Petronila de Izarra Gaete, hija del 
Sargento Mayor Don Pedro de Izarra Gaete, que fué Alcalde Ordi- 
nario y Alférez Real de Buenos «Aires y de Doña Leocadia Hurtado 
de Mendoza. 

Aunque en documentos tardíos, se habla con inseguridad de un 
hijo llamado al mayorazgo y que murió joven, lo cierto es gue la 
sucesión del Gobernador, a su muerte, era la que pasamos a escribir. 
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Doña Leocabia Bazán DE* TEJEDA que casó dos veces: la pri- 


- mera con el General Don Nicolás Francisco de Retana y Muñoz, 


Caballero de la Orden de Santiago, General de una escuadra que 
hacía viajes al Río de la Plata y cruzado como su hermano Diego 
en 1689; ambos naturales de Cádiz. De este matrimonio no quedó 
sucesión y Doña Lcocadia pasó a segundas nupcias con el Maestre 
de Campo Don Juan Brioso Quijano, Alférez de Cartagena, en In- 
dias y del Presidio de San Martín, Capitán reformado del de Bue- 
nos Aircs, Maestre de Campo y Gobernador de las armas de La 
Rioja, por título otorgado en Salta el S de noviembre de 1713, Te- 
niente de Gobernador del Paraguay, por título dado en la Asun- 
ción cl 30 de abril de 1714; Teniente de Corregidor en La Rioja 


-por título de 14 de agosto de 1724, recibido en su cargo el 19 de 


setiembre siguiente; Encomendero de Abaucán, por merced otorga- 
da en Jujuy en abril de 1725; Comisario General de la Caballería, 
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por título dado en Salta, el 3 de noviembre de 1726, Gobernador de 
las armas en La Rioja, el 31 de agosto de 1728. 

Don Juan Brioso Quijano fué natural de Sevilla, e hijo legí- 
timo del Capitán Pedro Brioso y Angulo y de Doña Josefa de Sal- 
daña y Quijano, ya fallecidos en 1737. Fué su tío Don Francisco 
Quijano, Caballero de Calatrava y sus hermanas Doña Juana y Do- 
ña Jacoba Brioso Quijano y sus deudas (tías) Doña Diunisia y 
Doña Nicolasa de Saldaña y Quijano. Heredó bienes por la linea 
paterna en Sevilla y en la villa de Espartinaz y, así, por mejora 
que le hizo su padre, tuvo una casa en la calle de las Cruces en el 
barrio de Santa Cruz y gozaba asimismo de una capellanía hereda- 
da, puesta en diversas casas del Barrio de San Bernardo. 

Después del fallecimiento de su suegro, tuvo que hacer viaje 
a España para defender los intereses de la familia, en el juicio de 
residencia y, con tal motivo, otorgó su testamento cerrado, en la 
Rioja, el 24 de marzo de 1737. 

De su matrimonio con Doña Leocadia Bazán, no dejó hijos, 
por lo cual el mayorazgo pasó a la hermana segunda, Doña Maria- 
na. Brioso casó de segundas nupcias con Doña Teodora de Villafa- 
ñe y Tejeda, dejando un varón a quien desheredó y dos mujeres. 
Los Villafañe fueron en la Rioja cabeza de bando, enemigo de los 
Bazán, y con una violencia que llegó a las vías de hecho, siendo 
Brioso acuchillado en su propia casa, por uno de los caballeros ri- 
vales. Ambas familias llegaron a las paces y las afianzaron con en- 
laces matrimoniales, como entonces se estilaba. 

Brioso Quijano murió en la Rioja el 18 de marzo de 1741 y 
su caudal ascendía a 28.000 pesos, en el cual entraban 12.000 de la 


dote recibida. 


Doña Mariana BaAzáN DE TEJEDA, que nació en la Rioja, casó 
con Don Andrés Ortiz de Ocampo, natural de Sevilla, siendo, con 
él, tronco de la noble y dilatada casa de Ocampo, extendida a Chi- 
le, a la cual pasó, como hemos ya indicado el señorío del mayoraz- 
go de Totos, Fueron sus hijos: 
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1) Don Andrés Ortiz de Ocampo, Maestre de Campo, Alcalde 
Ordinario de la Rioja, Alférez Real, empadronado allí, en 1766, 
como noble patricio de cuatro 'abolengos. Falleció en la Rioja, ha- 
biendo dado poder para testar el 15 de diciembre de 1783, ante Don 
Nicolás de Villafañe y Sánchez, a su medio hermano Don Andrés 
Ortiz de Ocampo Isfrán, que lo otorgó el 8 de marzo siguiente, an- 
te Don Francisco Javier de Luna. Es digna de citar la cláusula re- 
ferente al mayorazgo. a 

“Me comunicó, y yo en su nombre lo declaro, que, en la juris- 
dicción de la ciudad de Córdoba, poscía una estancia vinculada con 
las tierras de pan llevar, según los límites contenidos en la funda- 
ción establecida por su finado abuelo Don Juan Gregorio Bazán de 
Pedraza, que, por documentos que paraban en su poder, constan, 
en el cual vínculo debía entrar, por legítima sucesión en línea de 
varón, su hijo mayor, Don Francisco y era su voluntad entrase al 
goce de dicho vínculo, bajo la precisa obligación de firmarse Ocam- 
po' Bazán de Tejeda; y que respecto de la intención del fundador 
que se debía observar y llevar adelante, fué que se perpetuara en 
los poseedores de dicho: vínculo los ilustres apellidos de Bazán y 
Tejeda. Igualmente, prevenía por inviolable precepto al dicho su 
hijo sucesor o, por su muerte, a los demás sus hijos: que siempre 
que, por casamiento desigual, degeneraran, por el mismo hecho 
pierdan el vínculo, como trasgresores de aquella primera intención, 
y pase el goce en el que de la misma línea lleváse adelante el lus- 
tre de la familia”. 

Don Andrés Ortiz de Ocampo había casado en la Rioja, el 5 
de marzo de 1753, con Doña María de Villafañe y Dávila, de la 
ilustre familia riojana de su apellido, de nobleza ejecutoriada y 
cuyo primogénito tuvo el señorío de Santiago del Molino, en el rei- 
no de Lcón. Dejó varios hijos, de los cuales citaremos al General 
Don Francisco Antonio Ortiz de Ocampo, guerrero de la Indepen- 
dencia, Jefe de la primera expedición al interior y Gobernador de 
. Córdoba, fallecido en la Rioja en 1840..De su segundo matrimonio, 
con Doña Carlota Dulong y Domínguez, procedió la rama de los 
Ocampos de Córdoba, por Don Francisco Antonio, su hijo, que ca- 
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só aquí con Doña Dolores de Argiiello, hija de Don Juan de Ar- 
.gúello y Moynos y de Doña Josefa González Maldonado, ambos 
cordobeses; los González Maldonado que dejaron el patronímico, son 
ramas de la casa de ese apellido, que goza desde 1790 cl título de 
Condes de la Concepción. Don Juan Bautista Ortiz de Ocampo, 
hermano de Don Francisco Antonio, casó a su vez con Doña Mi- 
cacla de Argiello y Maldonado, hermana de la señora antes nom- 
brada. No toca aquí anotar la posteridad de estos matrimonios, ni 
tampoco toda la sucesión de los Ocampos Bazán. 

Por lo que se refiere al mayorazgo de Totos, extinguida la des- 
cencia del último señor que llevó el apellido Ortiz de Ocampo, en- 
tró en la rama inmediata de Villafañe Ortiz de Ocampo que ob- 
tuvo sentencia favorable en el litigio que hubo por el derecho al 
vínculo, ventilado en Córdoba por los años de 1870. 


VI. DON JOSÉ BAZÁN DE PEDRAZA 


Don José Bazán de Pedraza y Gutierrez de Rivera nació en la 
Rioja. Su foja de méritos y servicios consta en el expediente de la 
encomienda de Guasangasta y Vichigasta que, habiendo vacado por 
muerte de Don Alvaro de Luna y Cárdenas, que la gozó en segunda 
vida, fué llamada a provisión entre los beneméritos. El auto corres- 
pondiente lo dió, en Córdoba, el Gobernador Don Fernando de 
Mendoza y Mate de Luna,, el 18 de noviembre de 1681, y Don José 
hizo oposición alegando servicios propios y heredados. 

“Digo que serví a Su Magestad en ocasión que se ofreció la 
guerra calchaquí en que serví, socorriendo con mi persona y armas, 
a mi costa, dos veces el fuerte de Andalgalá, frontera del cnemigo, 
en las corridurías que se ofrecieron, sin obligación de feudo; aten- 
diendo a no desmerecer ni faltar a las obligaciones conque nací, de 
servidor de Su Magestad, y el no haber entrado al valle de Calcha- 
quí, a la pacificación y castigo de los indios, fué por'scr yo el me- * 
nor de mis hermanos, que dos, por mayores de edad, se me antici- 
paron a la precedencia de este mérito, como fueron, el Maestre de 
Campo Don Juan Gregorio Bazán de Pedraza, que entró por capitán 
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de la gente que fué de la dicha ciudad de la Rioja, y el Capitán 
Don Gil Bazán de Pedraza, y asimismo estoy sirviendo actualmente 
a Su Magestad en esta plaza de armas, en el puesto de capitán de 
caballos de la guardia de V. S., para socorrer el puerto de Buenos 
Aires, cuando se ofrezca y para las demas que V. S. pareciere con- 
venir al servicio de Su Magestad. Y en'lo político, en el oficio de 
Alcalde Ordinario de la dicha ciudad de la Rioja y en ésta de 
Córdoba, administrando justicia con igualdad y rectitud, descar- 
yando la conciencia de Su Magestad y mía, con aceptación común 
y satisfacción de los jueces mis superiores”. 

Es preciso convenir que estos servicios no tenían nada de par- 
ticular y, por si solos, no hubieran librado a Don José de otros 
competidores mas aventajados. Para reforzarlos, acudió a la gran 
reserva familiar, lo cual, por otra parte, todos hacían, presentando 


-reseña de los servicios del padre, abuelo y bisabuelo, que ya cono- 


cemos. Respecto a la línea materna, dice que su abuelo el Capitán 
Dicgo Gutierrez Gallegos ““fué vecino feudatario de la dicha ciudad 
de la Riojá; fué Alcalde Ordinario y Regidor Propietario de ella, 
cuyos procedimientos y calidad se conocerá por las reales orde- 
nanzas conque se gobierna esta provincia, porque habiéndolas hecho 
Don Francisco de Alfaro, por orden de Su Magestad, mandó lla- 
Mar una persona de todas las ciudades de csta provincia, las cuales 
ciudades eligieron personas de más suposición que llevasen sus po- 
deres, y el dicho capitán Diego Gutiérrez Gallegos, mi abuelo, fué 
Procurador de la dicha ciudad y persona de las mas calificadas de 
ella y no menos se conocerá por haber casado con Doña Gerónima 
de Tineo y Peñaloza, mi abuela que, como ha poco que murió está 
aún vivo su nombre y en la estimación de su persona y casa, pues 
todos sus hermanos fueron de feudo, siendo dos varones seglares y 
euatro mugeres casadas con personas principales, en las principales 
ciudades de esta provincia, y, como tales vecinos feudatarios, ocu- 
paron los puestos de milicia y justicia que tiene esta provincia, por- 
que Doña María de Quevedo, hermana de la dicha Doña Gerónima, 
mi abucla, fué casada con Martín de Ledesma (*), conquistador del 


(6) Don Martín de Ledesma Valderrama fué natural de Alcalá de Guadai- 
ra, en España. Hay sobre él una breve noticia en la “Historia de los Go- 
bernantes del Paraguay” por Zinny. 


A 


—56— 


Chaco y poblador de la Sirena, que, habiéndola poblado, pasó por 
Gobernador del Paraguay, y como todo esto es notorio, por estar 
vivos hijos, nietos y demás deudos de la descendencia de la dicha 
mi abuela, me releva de prueba, habiendo venido mis abuelos, por , 
esta linca materna, de los reinos de España, con oficios de suposi- 
ción que, por haberse perdido los papeles, no los reficro, solo lo 
que es pública voz”. A 

Para reforzar su alegato: de méritos, representa los de la casa 
de Tejeda a que pertenecía su mujer. La encomienda, por fin, le 
es otorgada en Salta, el 23 de octubre de 1685. Para obtener la con-- 
firmación real indispensable, Don José dió poder a Don José de la 
Plaza y Otalora y a dos agentes de negocios en la corte (%). Los 
autos los llevó el Padre Simón de Lcón, de la Compañía de Jesús, 
que viajó en la escuadra de Don Francisco Antonio de Rectana, que 
casó, como sabemos, con Doña Leocadia Bazán de Tejeda. 

Don José Bazán de Pedraza casó en Córdoba, el día 9 de abril 
de 1670, con Doña Bárbola de Tejeda y Guzmán, hija de Don Ga- 
briel de Tejeda y Guzmán, segundogénito de su casa y de Doña Ma- 
riana de los Ríos, que lo fué a su vez, de Antonio Suarez Mexía y 
Chavero, señor del feudo de Tulián y de Doña María Maldonado de 
Torres. El mismo día se celebraron las capitulaciones matrimoniales, 
recibiendo Doña Bárbola una buena dote. En la ciudad, tuvo un 
solar que lindaba, calle en medio, con su primo el Maestro Don Ga- 
briel Gregorio Bazán. ln tierras, recibió una legua por dos, linde- 
ras con Alta Gracia y, en ellas, mil mulas. En bienes muebles: un 


(7) Don José de la Plaza escribió desde Madrid la siguiente carta con fecha 
20 de mayo de 1685. . 

“Señor mío: En otras ocasiones tengo escripto a V. M. como los pa- 
peles para la confirmación de su encomienda no llegaron 2 mis manos, 
y aunque los he solicitado por el Padre Altamirano y en la Secretaría, sin 
haberlos podido haber, y así, Vd. me enviará otro duplicado por la vía 
mas breve que pudiere, para que quede servido y se le remita, por lo que 
desco servirle y estimo sus favores, habiéndome favorecido con su memoria 
en esta dependencia de que le quedo muy reconocido, esperando lo con- 
tinuará en otros por si y sus amigos, para exercitarme en su obediencia 
como lo deseo y que goce muy cumplida salud, siendo la mía muy bien, 
a Dios gracia. Nuestro Señor Guarde a V. M. muchos años como puede. 
Madrid y Mayo 20 de 1685. Besa la mano de V. M. su más seguro servi- 
dor. — José de la Plaza y Otalora. 


vt 
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juego completo de platería, un rosario de oro con los engastes de 
oro, esmaltgdos; un ahogador de perlas y oro, una eruz de oro y 
perlas, y otras joyas. Para la casa hubo tapetes y rica alfombra, un 
gran espejo y el infaltable escritorio de jacarandá, donde se guar- 
darían los papcles importantes. Para servicio de la nueva familia: 
cinco esclavos, cuyo valor montaba a mas de dos mil seiscientos pe- 
sos, de trescientos a seiscientos cada uno. Con los vestidos de la dote 
podemos formarnos una imagen suntuaria de Doña Bárbola, ataviada 
econ su vestido de lama rosa, con puntas de raso y jubón de raso 
labrado, cubierta con un reboso de felpa amarilla con tres guarni- 
ciones de oro. 

El monto de la dote ascendió a doce mil pesos, recibiendo en 
arras la suma de mil. Don Gabriel, acaso por casar su hija con tan 
principal caballero, se excedió un poco y a su muerte, Don José 
tuvo que entrar a colación por la suma de mil pesos. 

Falleció, bajo de testamento, otorgado en Córdoba el 30 de no- 
viembre de 1694, ordenando se lo: sepultara en la iglesia de Santa 
Teresa. 

Dejó los siguientes hijos : 

1) Doña Mariana, casada con Clemente de Otañez Capetillo 
(Cap. XII). 

2) Doña Inés Rosa, mujer de Don José de Garay. Fué mejo- 
rada en el tercio y quinto por su padre. . 

3) Don Francisco, que sigue. 

4) Doña Ana, que entró al Convento de Santa Teresa y previa 
la licencia acordada por el Dr. Don Francisco Vilches de Montoya, 
Cura y Juez Eclesiástico, hizo sus renuncias y testamento para pro- 
fesar, el 14 de abril de 1096. 

5) Doña Teresa, que casó el 30 de agosto de 1702 con Don José 
Ordóñez y Herrera. Fué su hija, Doña María Josefa Ordóñez y 
Bazán. : 


Don Francisco Bazán pr Proraza, npció en Córdoba. Con mo- 
tivo de la encomienda a que hizo oposición y ganó en 1690, hizo en 
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el escrito de presentación una muy prolija relación de los méritos 
propios y heredados. 

“*“He servido desde mis tiernos años y ocupádome en esta plaza 
de armas y soldados españoles alistados y proveídos para el socorro 
del puerto de Buenos Aires, contra los cnemigos de Europa, el 
puesto de Alferez de Caballos Corazas de la compañía de la guardia 
del Capitán General, de que se me despachó patente y dió posesión, 
asistiendo a los alardes y ejercicios militares que se han ofrecido 
en el dicho puesto””, que cra muy honorífico, porque la compañía de 
corazas de la guardia se componía **de reformados, maestre de cam- 
po, vecinos encomenderos y de la principal nobleza de esta ciudad””. 
Añade que, en la fecha de su petición, estaba sirviendo el puesto 
de capitán de infantería de una de las compañías de número de 
esta ciudad, para socorrer a Buenos Aires amenazada por los pira- 
tas””. Esos piratas, ya holandeses, ya ingleses, eran los permanentes 
atracadores de los mares y de las ciudades de las posesiones espa- 
ñolas. Esto enternece de admiración a todos los amigos de Ingla- 
terra que hay. entre nosotros, y todos conocemos a un personaje po- 
lítico encumbrado que, ocupando alta representación diplomática, in- 
vocó esas piraterías y el contrabando inglés como firme antecedente 
de nuestra amistad con Gran Bretaña, alabando así las agresiones 
a la soberanía de que somios herederos. 

Don Francisco no dejó el argumento de alegar la nobleza y 
méritos familiares, diciendo que sus padres fueron “personas nobles 
y de las primeras familias””, y, de su familia paterna: “que la casa 
de los Bazanes y Pedrazas está y se mantiene en la dicha ciudad de 
la Rioja y en estas provincias con el lustre, pompa y tratamiento 
que heredaron de sus nobles progenitores, ocupando los puestos mas 
honoríficos de milicia, como a V. S. le es muy notorio por vista, 
trato y comunicación con todos ellos en el tiempo que ha gobernado 
y valídose de dichos mis padres, tíos y parientes para las empresas 
de mas consecuencia que ha ocurrido en “el real servicio y que lo 
testifica la mucha copia de papeles, executorias y cédulas de Su 
Magestad conque se hallan, los cuales paran en dicha ciudad de la 
Rioja y en poder del primogénito de la casa, Maestre de Campo, 
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Don Juan Gregorio Bazán de Pedraza, hermano del dicho mi pa- 
dre”” (8). 

Después, invoca los servicios de los Tejeda aprobados por Real 
Cédula de 17 de mayo de 1627. El escrito de Don Francisco es el 
mejor resumen de los servicios de las casas de Bazán y de Tejeda. 
Il Gobernador Argandoña admitió la petición, con fecha 20 de ju- 
nio de 1690. La fecha de los títulos militares de Don Francisco fué 
la siguiente: Alferez de Caballos de la compañía de Don Valeriano 
de Tejeda, 28 de noviembre de 1689; Teniente de Caballos, 10 de 
abril de 1690; Capitán de Caballos Corazas, 29 de mayo de 1690. 


Todo hacía presumir que Don Francisco seguiría la carrera de 
los honores políticos y militares, pero no fué así, porque, cinco años 
más tarde, el 30 de noviembre de 1695, recibía en la iglesia de la 
Compañía los grados de bachiller, licenciado y maestro en Artes, 
de manos del Padre Lauro Núñez, apadrinado por el Presbítero Bal- 
tasar González Serrano. Esto quiere decir que los estudios los había 
iniciado poco después de recibir los mencionados honores. Su maes- 
tro fué el Padre José de Aguirre y tuvo por condiscípulo a su pri- 
mo hermano Don Gil Gregorio. Los grados en Artes no argiían for- 
zozamente la vocación eclesiástica: Don Luis y Don Gabriel de Te- 
jeda los tuvieron, pero, en Don Francisco, la determinación de dejar 
el real servicio por el servicio divino, era cosa resuelta. ¿Que he- 


(8 ) Don Francisco, con fecha 6 de agosto de 1692, dió poder a los padres Ci- 
priano de Calatayud y Pedro Espinal de la Compañía para pedir confirmación 
de la encomienda y prórroga de los seis años que establecía la ley, por la 
tardanza de los navíos. Además para solicitar mercedes “para poder man- 
tener las obligaciones que me asisten'” y “por estar pobres mis padres y fami- 
lia de hermanos y demás deudos y porque pudiera suceder morir sin sucesor 
legítimo en quien recaiga dicha merced, me conceda la tercera vida, con la 
facultad de poder nombrar sucesor en quien recaiga la dicha encomienda 
del uno o una de mis hermanas”. 

El lector advertirá dos cosas: que esta alegación de pobreza, no corres- 
ponde a “la pompa y tratamiento” de los Bazanes, alegados al pedir la enco- 
mienda, que era solo verdad en la rama de la Rioja, como era ponderación 
la escasez de la rama de Córdoba; lo segundo que la insinuación de que 
“pudiera suceder morir sin sucesor legítimo”, nos muestra la resolución 
formada de no casar y de tomar estado eclesiástico. 
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cho trocó su voluntad, apartándolo del mundo? Ni lo sé, ni lo sos- 
pecho. Lo cierto es que, conjuntamente con su primo, cuatro años 
“después, el 15 de diciembre de 1699, recibió los grados de Bachiller, 
Licenciado y Doctor en Teología. Se los confirió el Padre Leandro 
Salinas, apadrinando a Don Francisco, el Padre José de Aguirre 
Maestro de Vísperas. Dióles el vejámen el Maestro graduado en 
Artes y Bachiller en Teología Don Alonso Suarez de Cabrera y 
Velazco que fué después figura notable del clero de Córdoba. 

Don Francisco, ordenado ya de sacerdote, fué llamado a ejercer 
el gobierno celesiástico como Provisor y Vicario de la diócesis en 
1715. Formó parte del cabildo Eclesiástico ocupando la dignidad 
de Deán. P 

Dió su poder para testar en Córdoba, el 3 de octubre de 1744, 
a su sobrino el Doctor Don José de Garay y Bazán, otro de los no- 
tables del clero cordobés, que era a la sazón Canónigo, dignidad de 
Tesorero, y al Maestro don José de Carranza, Rector del Colegio 
Real y Juez de Rentas Decimales. De acuerdo con su voluntad testa- 
mentaria, murió religioso profeso de San Francisco y fué enterrado 
en su convento. Ordenó entregar a la iglesia Catedral, de la que fué 
también Mayordomo, la suma de ciento veinte pesos ““para sosegar 
algún eserúpulo de conciencia”. e 

Así, no habiendo sido casado, ni tenido hijos conocidos fuera 
de matrimonio, se extinguió, con él la varonía de la línea cordobesa 
de los Bazán, como se extinguirían en la Rioja, la primogénita de 
Don Juan Gregorio, y la segundogénita de Don Diego Ignacio. De 
la sucesión por línea femenina, que procedió de su hermana Doña 
Mariana se tratará en capítulo aparte. 


VITI. DON DIEGO IGNACIO BAZÁN DE PEDRAZA 


Dow DieGO0 IGnacio BazáN DE PEDRAZA Y TEJEDA, nacido en la 
Rioja, gozó de los cargos políticos y militares. El gobernador Don 
Tomás Felix de Argandoña, por despacho dado en la Rioja, el 4 de 
enero de 1687, lo nombró Capitán del tercio de esa ciudad, tomando 
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posesión el día siguiente; el Teniente de Gobernador Don Alonso 
de Herrera y Guzmán lo designó Capitán de Caballos, y posterior- 
mente fué Gobernador de las armas. Fué, también, regidor Deposi- 
tario, Eencomendero de Malfín y Andalgalá y patrono del Convento 
de Santo Domingo. 

Falleció en La Rioja el 25 de agosto de 1719, dando su fé de 
muerte el Alcalde Don Juan Fernandez Roscales, que era su yerno, 
quien le vió en la casa amortajado con: hábito dominicano. Su esposa 
le hizo los funerales mas suntuosos de que hubo memoria en la 
Rioja, gastando mas de ochocientos pesos. 

La facción de sus inventarios se realizaba en 1722. Don Diego 
Ignacio recibió de sus padres, como hijuela, la cantidad de 16.817 
pesos, teniendo parte en las estancias de Guadalupe y Pichanas, 
que le venían por la casa de Tejeda. En Cochangasta, bien dotal 
“de su mujer, había muebles, joyas, cuadros de la Concepción, Santa 
Teresa, San Cayetano y San Esteban y muchas pinturas más; su 
carroza, su pica de Capitán y el sello de plata de sus armas (?). 
Guadalupe fué tasada en mil quinientos setenta y cinco pesos y, 
en sciscientos, una casa que recibió como legado del Doctor Don Gil 
Bazán. 

Don Diego Ignacio fue casado con Doña Josefa Luis de Ca- 
brera, hija del Maestre de Campo Don José Luis de Cabrera, pri- 
mogénito de la casa de los Cabrera de la Rioja y de Doña Ana de la 


(9)  Cochangasta fué primero del Coronel Don Gonzalo Duarte de Meneses, de 
quien la hubo en dote su hija Valeriana, para casar con Don Antonio Luis 
de Cabrera. Al morir éstos, cuyo caudal ascendió a treinta y ocho mil pe- 
sos, se dividió entre los herederos, pero por cesiones sucesivas, pasó toda 
la hacienda a Doña Josefa. : 

Había allí un viñedo con 23.700 cepas, avaluadas, a tres reales cada 
una, veintitrés tinajas, con trescientas arrobas de vino, y las casas, lagares, 
bodegas y aperos correspondientes. La huerta, cultivaba 56 membrillos, 
18 olivos, 12 duraznos, 12 perales, 17 ciruelas, 7 higueras, 4 manzanos, 
3 naranjos, 3 plantas de lima, 3 granados, un guindo, un albaricoque y 
tres parras; todo, como se ve, cuidadosamente compuesto y elegido, como 
para regalo de familia que debía pasar allí lo ardiente del estío. Los oli- 
vos daban el aceite y los membrillos el dulce exquisito, aun especialidad 
riojana. Los olivares llegaron a tener tanto incremento como para hacer 

* competencia al aceite de la metrópoli, siendo talados en gran parte por 
orden gubernamental. 

La ascendencia de Doña Josefa puede verse en mi obra Los Cabreras. 
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Vega y Castro recibiendo en dote la suma de trece mil setecientos 
pesos. La carta dota se hizo en la Rioja, el 4 de noviembre de 1698 
y Don Diego Ignacio, por honra “*de su nobleza y virginidad”, le 
dió mil pesos de arras. Lo grueso de la dote lo formaba, como tene- 
ms indicado, la hacienda de Cochangasta, completando la suma 
mucbles, trajes y alhajas (zarcillos de oro, sortijas de oro, perlas 
un escritorio dorado, etc.). 

Doña Josefa Luis de Cabrera, animada por el noble deseo de 
asegurar para su descendencia un patrimonio intangible, que la pu- 
siera a cubierto de los menoscabos de la fortuna, y estimulada, quizá, 
por el ejemplo que había dado el primogénito de la casa de Bazán, 
al fundar el mayorazgo de Totos, resolvió vincular, en su primogé- 
nito y único varón, la hacienda de Cochangasta y lo hizo mediante la 
escritura que se lee a continuación : 

“Sepan cuantos esta escritura de vínculo por donación vieren, 
como yo Doña Josefa Luis de Cabrera, vecina de la ciudad de la 
Rioja y residente en esta de San Fernando, viuda mujer legítima 
del Maestre de Campo Don Diego Ignacio Bazán de Pedraza, digo: 
que descando conservar a la posteridad el lustre de mi sangre y por 
el mucho amór que tengo a mi hijo legítimo Don Juan José Bazán 
de Cabrera, he tenido por bien de vincular, en su persona y las de 
sus sucesores, según la ley de la sucesión, por vía de donación de 
“inter vivos”? y partes presentes, la hacienda de Cochangasta, que 
tengo arriba de la ciudad de la Rioja, con todo lo edificado y plan- 
tado, como la poseo, con tierras y dos marcos de agua semancera, y 
para poderlo hacer, según derecho, enel tercio y quinto de mis 
bienes, he calculado mi caudal y, según las partidas de que haré 
mención, pasa mi caudal, al presente, de treinta y cinco mil pesos, 
porque mis padres Don José Luis de Cabrera y Doña Ana de Vega 
y Castro me dieron trece mil y mas pesos en ajuar y la dicha ha- 


. cienda de Cochangasta, como constará por mi carta dotal, y después 


heredé de mi hermana Doña Francisca de Cabrera mas de cuatro 
mil pesos en la hacienda de Coneta, y otros muebles, y después, el 
año pasado de veintidós, en las particiones de los bienes multipli- 
cados durante el matrimonio con dicho Don Diego Ignacio Bazán, 
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me cupieron seis mil y setescientos y setenta y nueve pesos y dos 
reales, y. con lo que tengo dado 2 mis hijos, que son once mil dos- 
cientos cuarenta pesos y seis reales, según sus cartas de dote, monta 
mi caudal mas de treinta y cinco mil pesos, de cuyo monto, el quin- 
to importa siete mil pesos, y el tercio de veintiocho mil importa 
nueve mil trescientos y treinta y tres pesos y, valiendo, como vale, 
la dicha hacienda de Cochangasta, tierras y agua, edificado y plan- 
tado, doce a trece mil pesos, cabe y sobra en el tercio y quinto de 
mis bienes la dicha donación y vínculo, para el dicho mi hijo y 
sus descendientes, por linea recta, según ley de la sucesión y si di- 
cho mi hijo no los tuviere, pase el dicho vínculo a mis nietos, según 
dicha ley, porque, además del amor que tengo al dicho mi hijo, 
tengo por experiencia que las haciendas de la dicha Rioja se pier- 
den luego que se parten entre dos o mas herederos y vienen a po- 
breza, conque se deslustran las casas y familias ilustres, a que con- 
curre otro fundamento de razón: que yo no tengo esclavos con quien 
cultivar dicha hacienda y, por esta causa, pudiera perderse, aún 
en mis días, y el dicho mi hijo los tiene y tiene una encomienda 
conque mantenerlos y asimismo tiene dicha hacienda un censo de 
dos mil y doscientos pesos, que yo y el dicho mi marido impusimos, 
a favor del convento del Señor Santo Domingo, de la dicha Rioja, 
con cuyo cargo y de que lo que pueda redimir; y de que él y sus 
descendientes sean obligados a intitularse con el apellido ilustre de 
Cabrera, y reservando a mi y para mi, para los días de mi vida, la 
mitad de los frutos de la dicha hacienda; por la presente otorgo ' 
que doy y dono, por donación de ““inter vivos”? y partes presentes 

irrevocables, y para vínculo perpetuo, desde ahora para siempre ja- 

. más, al dicho Don Juan Bazán de Cabrera mi hijo, que está pre- 
sente, para él y para su sucesor y sucesores y, a falta de ellos, a 
los que lo fueren de rñis hijas Doña Mariana Bazán, la mayor, y A 
los de Doña Teodora, la menor, faltando unos, que recaiga en otros, 
según la ley de la sucesión, la dicha hacienda de Cochangasta, tie- 
rras, agua, edificado y plantado de viña y demás árboles de Cas- 
tílla, para que la haya tenga y goce en primer lugar dicho Don 
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Juan José Bazán de Cabrera y sus sucesores perpetuamente, con 
los cargos y condiciones expresadas. 

Y yo, el dicho Don Juan Bazán de Cabrera, que presente soy, 
acepto esta donación en vínculo perpétuo, y le doy a la dicha mi 
madre los debidos agradecimientos, y me obligo a guardar y cum- 
plir las condiciones y gravámenes conque me la hace, y que así lo 
cumplirán mis sucesores descendientes, según la ley de la sucesión, 
sobre que renuncio las mismas leyes renunciadas de la dicha mi 
madre, y, ambos a dos, otorgamos la presente escritura, para que 
por ella, o sus traslados, seamos compclidos a cumplimiento de su 
tenor y forma como por sentencia definitiva, dada por juez com- 
fetente, consentida y no apelada, pasada en autoridad de cosa juz- 
gada. En cuyo testimonio lo otorgamos así, ante el Maestre de 
Campo Esteban de Nieva y Castilla, Teniente de Gobernador, Jus- 
ticia Mayor y Capitán a Guerra de esta ciudad de San Fernando y 
su jurisdicción, por Su Magestad, que Dios guarde, y el dicho Jus- 
ticia Mayor que presente soy, con testigos, a falta de escribano, 
certifico y doy fe conozco a los otorgantes que otorgan, y para que 
valga en juicio y fuera de él, interpongo mi autoridad y judicial 
decreto, en cuanto debo y puedo; y fueron testigos el Maestre de 
Campo Nicolás de Pedraza y el Maestre de Campo Gabriel Sanchez 
Hidalgo y el Capitán Don Manuel Felipe Vela y Campo y pasó en - 
este mi registro, a veintidós de junio de setescientos y veintitrés . 
años””. : 

““En este estado, Doña Josefa dijo que en el vínculo de la ha- 
cienda de Cochangasta entraba un molino que tiene corriente y un 
potrero que llaman Cochangasta, que está sobre la sierra que corre 
al poniente, y, caso que importe el tercio y quinto, mas de lo que 
vale la dicha hacienda potrero, y molino, declara que solo le dona 
y vincula lo referido”. : 


Doña Josefa, como casi todas las señoras de mejor abolengo, 
no sabía firmar y lo hizo a su ruego Gabriel Sanchez Hidalgo. 

El documento que acaba de leerse, es una ilustración de orden 
moral y económico sobre una familia notable de la época colonial y 
no necesita de comentario para aquellos lectores que consulten mi 
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trabajo, según el espíritu que anima su composición que, bien se 
nota, no es el de la pura y escueta genealogía. Es muy curioso notar 
como las familias riojamas, de aquella edad, celaron su abolengo y 
trataron de realzarlo con. vinculaciones, mientras en Córdoba no 
hubo un solo mayorazgo, y, no porque en nuestras viejas familias 
no hubicra la subida estimación de la nobleza. Las que gozaron de 
alguno lo tuvieron en España. En cambio, realizaron grandes fun- 
daciones de carácter religioso y benéfico que son el honor del pasado 
como del presente y tienen un valor mas elevado que las que solo 
aseguran el bien de una estirpe. 


Doña Josefa Luis de Cabrera, encontrándose en Catamarca, 
otorgó su testamento cerrado el 26 de junio de 1723 ante Antonio 
de Nieva y Castilla, alcalde ordinario. Ordenaba que, falleciendo en 
esa ciudad, se la scpultara en la iglesia matriz y si en la Rioja en 
Santo Domingo, patronato de la familia. Declara haber recibido tre- 
ce mil pesos de dote y haber logrado seis mil de gananciales. Re- 
nucva la institución del vínculo haciendo agregación de la parte re- 
cibida de la hermana. Nombró por testamentarios a su cuñado el 
Maestre de Campo Esteban de Nieva y Castilla y a su hijo Don Juan 
Bazán de Cabrera. 

La fe de muerte se dió en la Rioja, donde falleció, el 4 de no- 
.viembre de 1735. 


Después de su fallecimiento hubo un pleito muy sostenido en- 
tre los tres hermanos que impugnaron las disposiciones de Doña 
Josefa, y cuyas peripecias no erco necesario seguir. Al fn, de común 
aciuerdo, pusieron el asunto en manos del Señor Sarricolea y Olea, 
Obispo de Córdoba, para que lo fallara como árbitro. Tomó el pre- 
lado la tarca, pero no parece que alcanzara una feliz solución, por 
dificultades nacidas de las partes, especialmente los esposos de las 
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dos hijas y la causa quedó pendiente, cuando él abandonó la dió- 
cesis por su promoción al obispado de Chile. Así que el resultado 
definitivo lo ignoro y tampoco me ha interesado cl averiguarlo. Sin 
embargo, los voluminosos expedientes seguidos, son documentos de 
primera importancia para un estudio sobre la fortuna privada en 
ei período colonial. 

A continuación se da alguna noticia sobre la sucesión de Don 
Dicgo Ignacio Bazán y Doña Josefa Luis de Cabrera. 


Don Juan José Bazán DE CABRERA, Teniente de la Guardia del 
Gobernador por título de 16 de setiembre de 1718, Maestre de Campo 
y Gobernador de las armas por el Gobernador Don Esteban de Uri- 
zar; Lugarteniente de Gobernador Justicia Mayor y Capitán a Gue- 
rra, por el Gobernador Don Juan de Armasa y Arregui; Teniente 
de Gobernador por el titular Don Matías de Anglés; hizo entrada 
al Chaco con doscientos hombres participando de la campaña contra 
los mocovíes. En 1738, habiendo vacado la encomienda de Famatina 
y Sañogasta, por fallecimiento de Don Juan Moreno Maldonado, 
hizo oposición a ella, alegando sus servicios y los de sus ascendien- 
tes paternos y maternos, y, respecto a estos, presentó un “*Itine- 
rario genealógico”? que es documento de gran curiosidad y valor 
para la antecedencia de la casa de Cabrera y hemos publicado 
en la obra dedicada a esta esclarecida familia (*). 


(10) En verdad Don Juan José Bazán gozaba ya, en segunda vida, de la enco- 
mienda de indios malfines que había alcanzado su padre. En la Rioja, el 17 
de setiembre de 1718, se presentó ante Don Juan Fernandez Roscaies, Te- 
niente de Gobernador y dió poder al Capitán Don Juan Martínez y a los 
Sargentos Mayores Manuel y Lucas Gallo, vecinos de Salta, a fin de que, 
en su nombre, pidieran la investidura. Léase, porque es Curiosa,-la carta que 
con tal motivo escribía al primero. 

“Muy señor mío y mi amigo: alegraréme que vuestra merced reciba con 
perfecta salud y en compañía de mi señora Doña Gerónima, su esposa, y del 
niño, con la compañía amable del Señor Maestre de Campo, cl Señor Don 
Juan, su padre y muy señor mío, y de la señora su consorte, y señoras her- 
manas, y demás prendas y obligaciones de su casa. La que mc asiste es 
buena, a Dios gracias, y la ofrezco con muy buena voluntad a la obedien- 
cia de V. Merced, a quien, en la presente ocasión, saludo con estas líncas, con 
la ocasión de ser preciso el, participar al Señor Gobernador cl regalo que 
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En lo político, fué, también, Alcalde Ordinario, a los veintidós 
años y no dejará de llamar la atención que tan delicado cargo elec- 
tivo se confiriese a hombre tan mozo. Sería un ejemplo de aquella 
precocidad que, ya en el siglo XVIII, se atribuía generalmente a 
los americanos y que dió materia para un discurso de Feijóo en su 
““Teatro Crítico”. 

Don Juan José Bazán casó en 1724 con Doña Francisca An- 
tonia de Lezama, natural de Jujuy, e hija de Don Francisco An- 
tonio de Lezama y de Doña Mariana de Tejeda y para la dispensa 
del parentezco en tercer grado, hubieron de acudir al Obispo de 
Córdoba, para alcanzarla. Doña Mariana fué hija de Don Luis de 
Tejeda y Guzmán y de Doña Ana de Herrera y Guzmán y esta 
hija de Don Diego de Herrera y Guzmán y de Doña Francisca Ba- 
zán de Pedraza, hermana de Don Juan Gregorio Bazán, abuelo pa- 
terno del novio. El Don Luis de Tejeda nombrado, fué hermano de 
Doña Mariana de Tejeda, esposa de Don Juan Gregorio, e hijos 
ambos, como ya sabemos, del célebre Don Luis de Tejeda y Guzmán 
y de Doña Francisca de Vera y Aragón. Don Juan José, en quien 
_estaba la única esperanza de sucesión varonil de su rama, falleció 
sin haber logrado hijos y su viuda tuvo que hacer frente a las con- 
tradicciones de que ya queda hecha referencia. 


..... 


Doña Mariana Bazán DE CABRERA que casó dos veces: la pri- 


el Señor fué servido darnos, el día 24 de agosto, próximo pasado, llevándose 
para sí a mi padre y señor, el Maestre de Campo Don Diego Ignacio 
Bazán de Pedraza, que sea en gloria, y, así, ocurro por medio de mis 
instrumentos, al Superior Gobierno, para conseguir el título de enbistidura, 
para la encomienda del feudo que gozó dicho mi padre. Remito mi poder 
para el efecto y en primer lugar va V. Md.; en segundo a Don Manuel 
Gallo y en tercero Don Lucas Gallo. Etimaré a V. Md. si estuviere en 

¡ esta ciudad, me haga el cariño de admitir dicho poder y los instrumentos 

* que le acompañan y en mi nombre pedirá al Señor Gobernador el título de 
enbistidura para el goce de dicha encomienda, que todo el costo que se hiciere 
y derechos, satisfaré puntualmente, con su aviso de V. Md., de quien espero 
me hará este favor, que al tanto me hallará V. Md. seguro para servirle en 
cuanto fuese servido mandarme. Quedo rogando a Nuestro Señor guarde a 
V. Md. muchos años, como deseo para mí. Rioja, 3 de octubre de 1719. 
M.S.M. —B.L.M. de V. Md. su hermino y amigo. — Don Juan José Ba- 
zán de Cabrera. 
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mera con el Maestre de Campo Don Juan Fernandez Roscales, de 
quien tuvo una hija de su mismo nombre, monja en el convento 
de Santa Catalina de Córdoba; la segunda con Don Cipriano de 
Caamaño Ribadeu y Figueroa, Alguacil y Familiar del Santo Ofi- 
cio, Regidor y Alcalde de primer voto, natural de España (5. No 
conozco su descendencia. 


.... 


Doña Teonora Bazán DE CABRERA, que contrajo matrimonio 
con el General Don Gregorio Carreño de Lozada, natural de Es- 
paña. Allí, en Galicia, los Carreño gozaban de un mayorazgo. Fueron 
sus hijas, las siguientes: 

1) Doña Dominga Carreño y Bazán, que casó con Don Manuel 
de Castro, nacido en el lugar de Carballido, en Galicia y que testó 
en Córdoba, el 9 de julio de 1774, hijo de Don Juan Antonio de 
Castro y de Doña Magdalena Suarez de Prado, vecinos de la feli- 
gresía de Santa Eulalia de Asperante, lugar de Carballido, jurisdic- 
ción de Lugo. Tuvieron por hijos a Don Clemente, Don José Ma- 
nuel y Fray Celedonio, de la Orden de Predicadores. 

2) Doña Francisca Carreño y Bazán que casó con Don Juan 
Lucas de la Colina, de quien tuvo sucesión. (Cap. XIII). 

Creo que también fué su hijo Don José Carreño, que aparece 
en el padrón de la Rioja, con su esposa Doña Josefa de Villafañe y 
Sanchez y con la siguiente anotación : 

“Don José Carreño, caballero principal, mayor de treinta años; 
tiene su casa de muy buena fábrica y homenaje superior; tiene 
porción de plata labrada; tiene mayorazgo en Galicia que se com. 


(11) Sobre Don Cipriano de Caamaño dice el padrón de la Rioja de 1766 lo 

siguiente: ó 5 

dl “Don Cipriano de Caamaño, caballero de avanzada edad, Alguacil Ma- 

yor del Santo Oficio; se le hace de caudal de seis a ocho mil pesos en 

dinero; tiene sus casas de buens fábrica y su homenaje correspondiente; tiene 

también una estancia en la dicha cordillera, dentro del norte y poniente, 

7 distante de ésta sicte Jeguas, en la que mantiene trescientas, O cuatrocientas 

cabezas de ganado vacuno; tiene el dicho veinte esclavos de ambos sexos”. 
Veinte esclavos representaban, entonces, de seis a ocho mil pesos. 


. , 


pone de dos viñas, como consta en el testamento de su padre di- 
funtó; tiene incumbencia y disfruta de varias haciendas de sus an- 
tepasados que están debajo de su cargo, indivisas y por partir; tiene 
mas de cuatrocientas mulas de edad aperadas para comunicar con 
los reinos del Perú este presente año; tiene seis esclavos”. 

3 


IX. GUTIERREZ GALLEGOS 


DreGo Gutierrez GALLEGOS que fué dueño de las estancias de 
Guasapampa, Encomendero de Amilgancho y Guaicama, Alcalde Or- 
dinario y Regidor de la Rioja, casó en Córdoba, el 7 de noviembre 
de 1662, con Doña María de Tejeda y Guzmán, hija de Don Luis de 
Tejeda y Guzmán y de Doña Francisca de Vera y Aragón. Dejó 
los siguientes hijos: 


1) Lyis Gutierrez Gallegos, Capitán, que, en 1678, era menor 
de edad. En 1701 era regidor en la Rioja. Casó con su prima Doña 
Mariana Moreno Maldonado, hija de Francisco Antonio Moreno 
Maldonado y de Doña Francisca Bazán de Pedraza. 

2) Juan Gutierrez Gallegos, que sigue. 

3) Doña María Gutierrez Gallegos, que casó con el Maestre de 
Campo Don Francisco Javier Dávila y Villafañe Guzmán, Oficial 
de la Real Hacienda, que falleció en Sañogasta el 4 de julio de 
1728. Fué su hijo, fuera de tres mujeres: 

Don José María Dávila nacido en 1718, que casó con Doña Pe- 
trona de Brizuela y Doria, heredera del mayorazgo de Sañogasta. 
De ellos fué hijo el Coronel Don Francisco Javier Dávila que, co- 
mo heredero del vínculo, y en virtud de las condiciones rigurosas 
de la fundación, pasó a apellidarse Brizuela y Doria. Casó con Doña 
Rosa del Moral, hija de Don Nicolás del Moral, empadronado en 
La Rioja como noble patricio de cuatro abolengos y de Doña Mag- 
dalena de Andrade. Hay en Córdoba representación femenina en 
la familia Soaje. 

4) Don Diego Gutierrez Gallegos, Maestre de Campo, Señor de 
la Encomienda de Olta, fallccido bajo de testamento, sin hijos, ha- 
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biendo sido casado con Doña Josefa de Andrade y Tejeda Guzmán, 
hija del Maestre de Campo Juan Clemente de Andrade, Gobernador 
de las Armas, Alcalde de la Hermandad, Procurador de la ciudad 
de la Rioja, Oficial de la Real Hacienda, Encomendero en Saño- 
gasta y de Doña María de Tejeda y Guzmán. 


Don JuAN GUTIERREZ GALLEGOS que, en 1707, hizo oposición al 
repartimiento de Malfín y Andalgalá, que estaba vacante por muer- 
te de Don Juan Bazán de Figueroa. Era buena encomienda, de mas 
de ciento veinte indios que tenía a su cabeza al cacique Don Juan 
Aballay, apellido que hoy se conserva en la Rioja. No tenía Don Juan 
Gutierrez especiales méritos y servicios personales, y así, para afian- 
zar su pretensión, tomó, como todos los Bazán, del tesoro familiar 
de los antepasados y representó los que tocaban a su mujer, Doña 
María Dávila y Toledo Ramirez de Velazco, señora de abolengo, 
nieta «de una Villafañe “de casa solariega y sangre ilustre en la 
ciudad de León”, lo que era cierto y de Don Fernando de Toledo 
Pimentel, descendiente del Duque de Alba; todo esto porque Don 
Juan Gutierrez no había hecho otra cosa que acudir a la reedifica- 
ción de la iglesia mayor de Rioja y estar presto a servir a Su Ma- 
yestad. 

Ignoro si dejó sucesión. 


X. DON GABRIEL GREGORIO BAZÁN DE PEDRAZA 


Don GABRIEL GREGORIO BAZÁN DE PEbRAZa, fué, como lo deja- 
mos escrito, hijo de Juan Gregorio Bazán de Pedraza y de Doña 
Inés Gutierrez de Rivera. Cursó sus estudios en Córdoba, alcan- 
zando el grado de Maestro. El Gobernador Don Juan Díaz de An- 
dino elevó al Consejo de Indias un informe sobre los sacerdotes 
beneméritos, después de haber levantado, en 1678, una información * 
de oficio. En ella, Fray Antonio de Abreo, Provincial de la Orden 
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de Predicadores, declaró, refiriéndoso«primeró a la nobleza y servi- 
cios de la casa de Bazán, y despr”*, particularmente, en la siguien- 
te forma: . 

““El Maestro Don Gabriel Gregorio Bazán de Pedraza, habién- 
dose aplicado a la Iglesia, estudió en la Universidad de esta ciudad, 
tiempo de ocho años, poco más o menos, Artes y Teología y le consta 
a este testigo que, después de haberse graduado de Bachiller, Licen- 
ciado y Maestro én Filosofía, el año de 1655, tuvo aprobación para 
grados de doctor en Teología, por haber estudiado tiempo de cuatro 
años este curso y que, el año de cincuenta y ocho, le ordenó de sa- 
cerdote, en el puerto de Buenos Aires, el Itmo. Señor Don Fray 
Melchor de Mancha y Velazco, Obispo de él, y siendo ocupado en 
el curato “*en interim'” de españoles de la ciudad de la Rioja, no 
se acuerda este testigo si por la sede vacante o por el Señor Obispo 
Don Fray Melchor Maldonado de Saavedra, sirvió el dicho curato 
con grande celo, proveyendo de ornamentos su iglesia, coro y pila 
y otras cosas de que carecían los altares, en que fué visitado por 
dos visitadores y declarado por buen cura y buen juez, porque jun- 
tamente fué Vicario Juez Eclesiástico de la dicha ciudad de la 
Rioja, y el año de setenta y tres, fué nombrado por Visitador Ge- 
neral deste obispado, por la sede vacante de él, de que dió muy 
buena cuenta en lo que hizo; y el año de setenta y nueve, se le dió 
comisión, por la dicha sede vacante, en negocio del servicio de Su 
Magestad, por exhortatorio de la Real Audiencia de Buenos Aires, 
y se le nombró por Vicario de esta ciudad durante su expediente y 
por visitador de los monasterios de monjas de esta ciudad; y el 
mismo año se le dió licencia de confesor y predicador, por el Pro- 
visor y Vicario General de este Obispado en Sede Vacante, la cual 
se le refrendó por el dicho Señor Don Francisco de Borja este pre- 
. sente año; y que, el de setenta, fué nombrado por Vicario de mon- 
jas de los conventos de csta ciudad, por el Gobernador Episcopal 
de este Obispado; y el de setenta y dos tuvo título de la dicha vi- 
caría por el dicho Señor don Francisco de Borja para el Convento 
de Santa Catalina de Sena, y este presente año para el de Santa 
Tercsa de Jesús; y que en todo lo referido ha. procedido con notable 


—72— 
. 

- justificación y celo, especialmente en el negocio de la dicha comisión 
y servicio real, porque, mediante su vigilancia y prudencia, se con- 
siguió el intento de su alteza y el orden de su prelado, y, en cuanto 
al amparo de dichos monasterios de monjas, obró con notable caridad 
en la recaudación de sus rentas, alimentos y cosas necesarias, como 
son diferentes oficinas, obras y reparos del convento de Santa Ca- 
talina de Sena; y que cs notablemente asistente al servicio de la 
santa iglesia matriz de esta ciudad; virtuoso, apacible, de ejemplar 
vida y costumbres, estudioso y dado a la facultad de la predicación, 
con notable doctrina y aprovechamiento de los fieles, y cn cánones 
y leyes, para la buena inteligencia y expediente de los negocios de 
su cargo, y finalmente es uno de los eclesiásticos de mayor conse- 
cuencia que tiene este obispado””. 

: En el dictámen «del Consejo de Indias, relativo a Don Gabriel 
Gregorio y a los otros clérigos que fueron: Don Diego Salguero de 
Cabrera, Don Juan Arias de Cabrera, Don Diego de Reyna y Sal- 
guero y Don Francisco de Vilches y Montoya, se dice: “todos son hi- 
jos legítimos y caballeros notorios, con méritos de pobladores y con- 
quistadores, por sus ascendientes; doctos y virtuosos?” (2). 


(12) Hubo un informe del Gobernador Don Alonso de Mercado concebido en 
los siguientes términos: 

“Por cuanto, en conformidad de la real cédula de patronazgo de fe- 
cha de mil y seiscientos y cincuenta y cuatro, a pedimento del Macstre de 
Campo Juan Gregorio Bazán de Pedraza, se ha hecho, ante mí, una in- 
formación en favor del Maestro Don Gabriel Gregorio Bazán de Pedraza, 
clérigo diácono; de su nacimiento, letras, costumbres y suficiencia y de los 
servicios y méritos del dicho maestre de campo, Juan Gregorio Bazán de 
Pedraza, su padre y antepasados, -para que coadyuven y legitimen la preten- . 
sión de dicho maestro y por el conocimiento particular que tengo de' los tes- 
tigos que en ella han declarado, así eclesiásticos como seculares y que son 
personas de buena opinión y trato, de toda verdad y confianza, mayores, de 
toda excepción, y por la experiencia y comunicación que tengo del dicho 
maestre de campo, su casa y familia, en quien se reconocen Cada vez ma- 
yores méritos, por Jos servicios que a Su Magestad hace, conozco que los 
testigos han depuesto, en sus dichos y declaraciones, la verdad; así lo sien- 
to y lo represento a Su Magestad, su Real Consejo de Indias y demás tribu- 
nales que convenga al derecho de las partes que se hubieren de valer de la 
dicha información, y cumpliendo con el tenor de dicha real cédula, estoy 
presto a hacer el informe aparte que por ella Su Magestad manda y, en con- 
midad, que se ordena, y se le den el testimonio, o testimonios, que ha pe- 
dido de la dicha información, para los efectos que les convenga. Fecha en 
la Rioja, en catorce de noviembre de mil y seiscientos y cincuenta y siete 
años”. 
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Don Gabriel Gregorio, con anterioridad, había dado poder el 
4 de setiembre de 1670 al Padre Cristobal de Altamirano, Provin- 
cial de la Compañía y al Padre Simón Méndez, para pedir preben- 
das. Después del informe del Gobernador y del dictámen del Conse- 
jo de Indias, alcanzó lo que quería, con la dignidad de canónigo, 
Chantre, de la catedral. . 

Sobre sus bienes anotaremos lo siguiente. Tenía su casa en un 
solar que lindaba por el oeste, calle en medio con el Sargento Ma- 
yor Martin de Garayar y el Hospital, y, por el oriente, con Don 
José Bazán de Pedraza, solar despoblado; es decir que era dueño 
del cuarto de manzana que hace eruz con el actual Colegio de San 
José. En la Rioja ,tenía en condominio una viña bodega, casas y 
estancia, que valían unos siete mil pesos, mas o menos. Esto cor 
los estipendios de las numerosísimas misas, acompañamientos, hon- 
ras y la ración catedralicia, le aseguraban un muy decoroso sustento. 
Sabemos que, enteonces, el. clérigo verdaderamente rico fué el Doc- 
tor Duarte de Quirós. 

No conozco la fecha de la muerte, pero sí que los autos de in- 
ventarios se hacían el 18 de agosto de 1702, por ante el alcalde 
Francisco de Molina. A raíz de ellos los herederos: realizaron una 
concordia sobre la sucesión. 

Realizaron el acuerdo: Don Andrés Ortiz del Valle, con poder 
de los hijos y herederos del Maestre de Campo Don Juan Bazán de 
Pedraza y de los herederos del Capitán Don Gil Bazán de Pedraza; 
el Capitán Don Juan Gutierrez Gallegos, hijo legítimo del Capitán 
Don Diego Gutierrez Gallegos, por los hijos y herederos de Doña 
Inés Bazán de Pedraza, y de los herederos del Capitán Don José 
Bazán de Pedraza; y asimismo el Sargento Mayor Don Ignacio de 
Herrera y Guzmán, Alcalde Ordinario de la Rioja, por si como apo- 
derado del Maestro Don Alonso de Herrera y Guzmán, Presbítero; 
el Capitán Don Sancho de Paz, como apoderado del Sargento Ma- * 
vor Don Francisco, Don Dicgo y Doña Ana de Herrera, sucesores. 
todos cinco, en el derecho de Doña Francisca Bazán de Pedraza; 
como, asimismo, el Capitán Don Ignacio de las Casas, en nombre y 
poder de los herederos de Doña Ignacia Bazán de Pedraza, su sue- 
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gra difunta, y como apoderado del Capitán Juan Nicolás de Aráoz 
sucesor en el derccho de Doña Damiana Bazán de Pedraza, como asi- 
mismo, en virtud de poder de Doña Magdalena Bazán de Pedraza y 
de Doña Inés de Rivera Bazán, hija legítima del Capitán Don Diego 
Gutierrez Gallegos, difunto, y hermana del dicho Don Juan Gu- 
tierrez; como asimismo Don José Ordoñez como padre tutor y cu- 
rador de Doña María Josefa Ordóñez, hija suya y de Doña Teresa 
Bazán de Pedraza, difunta. 


_XI, MORENO MALDONADO 


La ascendencia y servicios de Don Francisco Antonio Moreno 
Maldonado, marido de Doña Francisca Bazán de Pedraza, es la si- 
guiente: 

I. Antón Martín Moreno, vecino de la villa de Umbrete, cerca 
de Sevilla, y casado allí con Catalina García. * 

II. Leonor Pérez, casada con Alonso Martín. 

Hijos: 1) Antón, que sigue, 2) Sebastián Moreno, o Pérez, que 
fué vecino de Tenerife. 

III. Antón Moreno, bautizado en Umbrete, Por sí y por su her- 
mano Sebastián hizo información de linaje en la villa de Albaida, 
el 15 de agosto de 1579, ante el alcalde Diego Martín de Figueroa, 
por ante el escribano Hernando de Zúñiga. 

IV. Pedro García Moreno, vecino de Umbrete. Casó en Pastrana 
con Catalina Bernal, natural de dicha villa. 

Hijos: 8) Pedro García Moreno, que sigue, 2) Antón Moreno. 

V. Pedro García Moreno, notario mayor del Tribunal de Cru- 
zada de Sevilla. Con su hermano Antonio, hizo información de li- 
naje, en la villa de Umbrete, el 28 de agosto de 1630, ante cl alcalde 
Alonso Delgado. Casó con Doña Isabel Martínez, de la que tuvo los 
siguientes hijos: 

1) Francisco Antonio, que sigue, 2) Doña Beatriz María, que 

en 1671 cra, ya, viuda de Gabriel de Olivares, 3) Sebastián, fraile 
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capuchino, que hizo información de linaje, en Sevilla, el 3 de octu- 
bre de 1645, 4) Pedro Luis, 5) Doña Gerónima María. 


Don FRANCISCO ANTONIO MORENO MALDONADO, nació en Sevilla, 
siendo bautizado en la iglesia de Santiago el Viejo, el 4 de marzo 
de 1637. Muy mozo, pasó a Indias, porque, en 1671, hacía diez y seis 
años que estaba establecido en La Rioja. Esc año, su padre hizo 
información de filiación de sus seis hijos, la que fué aprobada por 
Juan Ignacio de Trujillo,' Teniente Mayor de Sevilla, el 28 de no- 
viembre, por ante Diego de Villarroel, escribano. Casó, como lo 

. hemos visto, con Doña Francisca Bazán de Pedraza. 

El Gobernador Don Alonso de Mercado y Villacorta, por auto 
dado en Santiago del Estero, el 14 de enero de 1668, le hizo merced 
de una encomienda de indios. En ese documento, después de consi- 
derar que estaba casado con hija de Don Juan Gregorio Bazán y 
de Doña Mariana de Tejeda y Guzmán, “casas ambas de la mas 
notoria calidad y nobleza de estas provincias”, hace un relato mi- - 
nucioso de los servicios del agraciado, de quien dice lo siguiente: 

““Haber venido a la provincia el año de cincuenta y cinco, asis- 
tiendo a dicho Señor Gobernador en la confianza de los papeles se- 
eretos de gobierno, y en la grave correspondencia de ellos al Real 
«Consejo de las Indias, ofreciéndose entonces, de orden de dicho Real 
Consejo, el viaje a dicho puerto de Buenos Aires, y los informes de 
aquellos negocios en que intervino y de que se dió por tan bien ser- 
vido Su Magestad; y que, de retirada de dicho viaje, prosiguió siem- 
pre en la ocupación hasta que, por el año siguiente de cincuenta y 
ocho, se alteraron los indios calchaquíes de esta dicha provincia, 
conmovidos a la aclamación del tirano Don Pedro Bohorquez, rom- 
piendo la guerra a las fronteras, en cuyo árduo empeño llevado del 
celo del real servicio fué de los primeros que tomaron las armas, 
saliendo con ellas y con dicho Señor Gobernador en campaña, a la 
defensa de la ciudad de Salta y de su dilatada y poblada jurisdie- 
ción, amenazada de dicho tirano y de dichos indios, como, en efecto, 
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sucedió, bajando en persona, con el numeroso furor de aquellos 
bárbaros, al paraje del fuerte de San Bernardo, y sitiando y em- 
bistiendo nuestro corto campo por cuatro partes, en cuya dudosa 
batalla y sangrienta ocasión, de seis hombres, fué de los que mas se 
adelantaron, peleando con un arcabuz en el puesto que se le señaló, 
hasta que se rompió y puso en huida el enemigo, con tanta admira- 
ción de lo favorable del suceso y con tanta conveniencia de dicha 
ciudad y del estado presente de la guerra movida; la cual habiendo 
obligado a proseguirse y a entrar con el ejército al dicho valle de 
Calchaquí, el año siguiente de cincuenta y nueve, se empeñó, asi- 
mismo, con inclinación y voluntad, a la profesión de las armas, em- 
pleado en el puerto de alferez de la compañía de la guarda de dicho 
Señor Gobernador, que duró los seis meses que duró la campaña, 
señalándose, siempre, en los asaltos y facciones de la pacificación y 
conquista, y las ocasiones de las manguardias que tocaban a dicha 
su compañía, con notoria aprobación y crédito, y particularmente 
en la batalla sobre el río de Tolombón, en que fueron rotos y des- 
baratados los enemigos, mezclándose con ellos y sacando una peli- 
grosa herida y flechazo en el brazo derecho, y, no bien sano de 
ella, se halló, asimismo, en el asalto de la quebrada de Umacatao, 
“donde hubo tanto riesgo y heridas y muertes de españoles, y.en 
que fué derrotada la belicosa nación de'los indios quilmes, como 
también en el asalto de Gualfín y de su temida fortaleza y peñasco, 
ganada a fuerza de valor y temeridad, con prisión de ciento y cin- 
cuenta indios suyos que la defendían, y de ochocientas piezas de 
sus familias y sin los que murieron en la refriega; de que resultó 
el airoso desempeño de dicha compañía y el sacarse desnaturalizada, 
a dicha ciudad de Salta, la mayor parte de los pueblos del gentío 
rebelde. 

““En cuyo estado, por haber sido promovido dicho Señor Go- 
bernador a los cargos de Gobernador y Capitán General de dichas 
Ftovincias del Río de la Plata y puerto de Buenos Aires, siguió de 
nuevo esta marcha para tomar de nuevo las armas en su presidio, 
donde, asentando su plaza, fué año y medio alferez de infantería, y, 
uno, capitán de una de las dos compañías que guarnecen el fuerte, 
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en cuyas ordinarias guardas y en los demás servicios y facciones 
que se le confiaron, dió siempre buena cuenta de lo que estuvo a su 
cargo, y mas particularmente se señaló en valor y afecto del. real 
servicio, tocándole salir, con cincuenta hombres escogidos de dicho 
“puerto, al reparo de los daños y robos conque los indios serranos 
pampas infestaban aquella jurisdicción, los cuales, alcanzados en: 
puesto ventajoso suyo y. reduciéndose el caso a una batalla que duró 
por tres horas ,fué en ella, con los que le siguieron de dichos cin- 
cuenta hombres, quien, echando pié a tierra, obró lo principal de la 
señalada victoria, que se consiguió con muerte y prisión de mu- 
chos, y presa de sus familias y caballadas, de que resultó, junta- 
mente, la seguridad de la tierra y el venir a dar la paz, asistirse en 
reducciones y diferentes parcialidades de las conmovidas; y porque 
en ese tiempo llegaron lossseñores presidentes y oidores, conque se 
formó la Real Audiencia que hoy asiste en dicho puerto de Buenos 
Aires, y dicho Señor Gobernador.tuvo orden particular para vol- 
ver al gobierno de esta dicha provincia y a la conclusión de la paci- * 
ficación y conquista de su guerra pendiente. Alega, asimismo, dicho 
Teniente de Maestre de Campo General, Francisco Moreno Maldo- 
nado, que, habiendo tenido licencia de dicho Señor Presidente, para 
buscar csta ocasión, se ofreció a ella y que, empleado en el oficio 
militar de capitán, de la compañía de caballos de la guardia de 
dicho Señor Gobernador, y estando ya para moverse las armas, fué 
preciso acudir con las mas cercanas de ellas al socorro de la ciudad 
de Esteco, oprimida por sus caminos reales de la avilantez de los 
enemigos fronterizos del Chaco. En cuyo seguimiento, habiéndole 
tocado con dicha su compañía la facción, se embistieron sus ran- 
cherías, entrando osadamente hasta sus primeras poblaciones, con 
tanto daño y escarmiento de este gentío como después se reconoció, 
nc inquictando, en los seis meses que duró la campaña, la impor- 
tante conquista de Calchaquí, a que marchó de retirada y sin nin- 
guna dilación, entrando el primero con el ejército y hallándose siem- 
pre de manguardia en todos los asaltos y refriegas, a que necesita- 
ron las armas, los enemigos, para conseguir su conquista, en parti- 
cular, en la facción de ocupar los altos con cl Maestre de Campo 
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Gabriel Sarmiento de Vega, en el segundo asalto de la temida na- 
ción de los indios quilmes, de su quebrada de Yuquilinargo; y se 
debió a la prontitud y resolución con que volvió a la retaguardia, 
de socorro, el no haber sido cogido a mano y muerto, dicho maestro 
de campo, por la emboscada que les salió en un pago y estrecho, 
y por haberle ayudado con su gente a tomar aliento de sus heridas 
y a poner en huída los enemigos, siéndole támbién forzoso, por esta 
causa, quedar con dicho maestre de campo, y con las cortas fuerzas 
de setenta hombres, sitiados en dichos altos, toda la noche, del cre- 
eido furor del gentío que concurrió de todas partes: negocio el de 
mas grave contingencia de esta campaña, en que consistió todo el 
acierto suyo, y el ofrecerse, consecutivamente rendidos a nuestras 
armas, así dichos indios quilmes, como, con su ejemplar, las demás 
naciones rebeldes; siendo su valor y destelo en la vigilancia de di- 
cha noche, asistente medio para mantener el descaccido estado con- 
que se vió tan dudosa facción, dificultada con el daño recibido de 
cuarenta heridas, y con la imposibilidad que tuvo el socorro, hasta 
que el día pudo facilitarles y declaró la victoria por nuestra; y no 
menos obró con acierto y suerte, al principio de dicha campaña, en- 
viado a tomar lengua del enemigo y asaltando una parcialidad suya, 
de que trujo, sin el daño que causó en los muertos, número compe- 
tente de prisioneros y, entre ellos, un indio principal, que sirvió de 
mucho fundamento para los mensajes y capitulación de la paz; en 
cuya consideración y por haberse retirado enfermo a este tiempo el 
Teniente de Maestre General que asistía al campo, le promovió di- 
cho Señor Gobernador a este puesto, desempeñando en él, igual- 
mente la obligación en la distribución de las órdenes, y en las de- 
más disposiciones de las marchas, a los asaltos y gobierno y manejo 
de dicho ejército, cuyas fuerzas tuvo en diferentes ocasiones a su 
orden, dando en todo la satisfacción que debía. y conque prosiguió, 
hasta que conquistados y sujetos todos los indios enemigos, se saca- 
ron desnaturalizados y se tocó la retirada del ejército, tocándole 
bajar con dicho Señor Gobernador, a la frontera de San Miguel de 
Tcucumán, donde hubó nuevo cuidado y trabajo, no dejando las 
armas, ni la solicitud del servicio, hasta desarmar y poner en ca- 
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mino dichos indios quilmes, que se remitieron a la ciudad de Cór- 
doba y a dicho puerto de Buenos Aires, y la nación de los acalia- 
nes, enviada, asimismo, por castigo suyo y conveniencia de aqueila 
plaza, a la ciudad y presidio de Esteco. Después de lo cual, inme- 
diatamente a dichas marchas, fué enviado por dicho Señor Gober- 
nador, como cabo principal del ejército y persona de confianza y 
de inteligencia y capacidad en los negocios, a dar cuenta, a dicho 
Señor Presidente y a dicha Real Audiencia de Buenos Aires, del 
estado favorable de dicha conquista y del envío de dichos indios 
quilmes, y a informar juntamente de los demás particulares del 
real servicio y de las causas publicas de esta dicha provincia, que 
quedaron pendientes. Y retiradas las armas y desnaturalizado el 
gentío que llevó, por instrucción y creencia y con que hizo a la li- 
gera cste viaje, sin mas ayuda de costa ni remuneración de lo ser- 
vido que la declaración de benemérito de esta dicha provincia, que 
tiene manifestado, y conque entonces se le reconoció la deuda, 
dando a dicho Señor Presidente al Real Acuerdo la razón de todo, 
de que fué advertido, y recibiendo de su mano por honrosa demos- 
tración y recompensa de tan multiplicados méritos la gineta de ca- 
Ppitán de una de las compañías de aquel presidio, que sirvió de 
nuevo scis meses, hasta que volvió despachado a satisfacer su men- 
saje, y a dar las noticias y respuestas, que confirió con fiel legali- 
dad a dicho Señor Gobernador, como todo mas largamente consta 
por las certificaciones patentes, fécs de oficios y demás papeles 
presentados A 

Sigue el documento con una referencia a la calidad y méritos 
de Bazanes y Tejedas, “caballeros hijodalgos notorios y ambas ca- 
sas, por todas razones y motivos, de las de primera suposición y 
crédito destas dichas provincias”. Por todo lo expresado, el Go- 
bernador Mercado hizo a Don Francisco Antonio Moreno Maldonado 
merced de la. encomienda de los indios de Famatina reducidos en 
Sañogasta. 

Don Francisco Antonio otorgó su testamento, cerrado y sellado 
“*con un sello del nombre de Jesús””, el 9 de mayo de 1712, que en- 
tregó el día 17 de ose mes a Don Diego Ignacio Bazán de Pedraza, 


Regidor y Gobernador de las armas. Falleció al año siguiente, -el 11 
de diciembre. De su matrimonio con Doña Francisca Bazán quéda- 
ron los siguientes hijos: 

1) Don Juan, que sucedió en la encomienda, recibiendo la in- 
vestidura el 14 de junio de 1714. 

2) Don Pedro, que, en 1712, hacía ocho años que había falle- 
cido en Lima. j ] 

3) Don Sebastián, fallecido, en.1711, en Guanca, en el Perú, 
donde fué casado. 

4) Don José, que fué cura de Salta. 

5) y 6) Don Francisco y Don Luis. 

7) Doña María, casada con el Capitán Diego Gutierrez Gallegos, 
ambos fallecidos al testar Don Francisco Antonio. : 

S) Doña Francisca, casada en Salta con el Maestre de Campo 
Don José de Escobar Castellano, con quien dejó sucesión. 


Armas. Escudo partido; 1*, de sinople un castillo de oro y dos 
aguilas volantes, una a cada lado del homenaje (Moreno); 2”, de 
azur, cinco lises de plata (Maldonado). Así están pintadas en per- 
gamino en la portada del códice antiguo, que contiene las informa- 
ciones auténticas de nobleza a que hemos hecho referencia y que 
hoy para en poder de los descendientes, en Buenos Aires (**). 


. 


XII. OTAÑEZ BAZÁN Y TABLADA 


Doña MARIANA DE TEJEDA Y BAzÁN casó en Córdoba, el 6 de 
febrero de 1690, con el Capitán Clemente de Otañez Capetillo, na- 
tural de las Encartaciones de Vizcaya, hijo de Martín de Otáñez y 
Alcedo y de Doña Catalina de Capetillo Loyzaga. Clemente de Ota- 
ñez, que fué Alcalde Ordinario de Córdoba, falleció aquí, el 23 de 


(13) Debo a la fineza de mi distinguido amigo el Doctor Arturo Bosch, un ex- 
tracto de su contenido. La foja de servicios ha sido tomada de un expe- 
diente que se guarda en muestro Archivo de Tribunales. 
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encro de 1718, habiendo dado poder para testar, que se formalizó 
el 13 de marzo siguiente, siendo sepultado en la iglesia del monas- 
' terio de Santa Teresa. Fueron sus hijos: 

1) Doña Catalina de Otañez Bazán, cuya sucesión irá después. 

2) Doña Bárbara de Otañez Bazán, que fué bautizada el 9 de 
noviembre de 1701 y casó el 31 de enero de 1739 con Don Pedro Ro- 
driguez de Rivera. Fué su hijo el Presbítero Don José Ignacio Ro- 
driguez. 

3) Don José de Otañez Bazán. Hizo sus estudios en la Univer- 
sidad, aprobando su primer año de Filosofía en 1715. Siguió des- 
pués los eursos de Teología y después de la cuarta parténica, que 
tuvo lugar el 5 de julio de 1722, el día 22 de noviembre siguiente, 
dió la ““ignaciana”” y recibió el grado de Doctor en Sagrada Teolo- 
sía. Muy joven, en 1720, cuando era solo Maestro en Artes, fué Se- 
erctario de la Universidad y después de ordenado, tuvo el curato 
rectoral de la Catedral. Murió prematuramente, siendo sepultado 
el 9 de agosto de 1728. 


Doña CataLina DE Orañez Bazán, recibió los óleos en la cate- 
dral de Córdoba, el 2 de julio de 1695. El 28 de febrero de 1714 se 
veló con Don Juan de Tablada, con quien había contraído matrimo- 
nio. Recibió en dote parte de las casas de su madre Doña Mariana 
Bazán, como consta por la escritura de censo que hizo, en ausencia 
de su marido, el 3 de noviembre de 1745 (**). 

Don Juan de Tablada falleció en el Perú, antes de 1762, por- 
que el 30 de junio de ese año sus hijos, llamándose herederos, dan 
poder a Don Gaspar Alejo y a Don Alejo de Mendiolaza, asentistas 
generales del Real Trajín de Azogues y Tesorero de este Reino, y a 
Don Anselmo Artesana, vecinos y residentes en Guancabélica, para 
cobrar cuatrocientos pesos del Ilustrísimo Señor Don Manuel de 
Romaní, electo obispo de Panamá, y residente en Guamanga, como 
albacta y heredero de Don Blas Fernandez de la Fuente, difunto, 


(14) Entre las dos formas, Tablada y Tablado, prevalece la primera- 
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cura que fué del pueblo de Guanta, donde falleció Don Juan de 
Tablada y de quien fué albacea. j 

Los hijos de Don Juan de Tablada y Doña Catalina de Otañez 
fueron: Don Juan Felipe y Doña Rosa, de quienes siguen algunas 
noticias. 


Dox Juan FELIPE DE TABLADA, nació el 2 de junio de 1728, 
recibiendo el bautismo de socorro del Padre Mateo Gabriel Novat, 
de la Compañía. El día 2 de noviembre, en la iglesia del monasterio 
de Santa Teresa, le administró los santos óleos su tío, el Doctor Don 
José de Garay y Bazán, quien, con Doña Bárbara de Otañez, habío, 
sido su padrino de bautismo. ' 

Fué dueño de la estancia de Santa Bárbara, sitiada junto a 
las tierras de Altagracia y que vendió en 1793 a su hija Doña Mi- 
caela. De su matrimonio con Doña Jana Luisa Gutiérrez fué hijo 
el que sigue. 


Don IGxacio ÁLEJO DE TABLADA, que fué bautizado en Córdoba 
el 30 de agosto de 1750, apadrinado por sus tíos Don Francisco Ja- 
* vier Echenique y Doña Rosa de Tablada. Casó en la capilla de 
San legnacio de Calamuchita, el 12 de octubre de 1779, con Doña 
Mariana de Carranza, hija de Don Pedro de cis y Luna y 
de Doña Mercedes de Acosta y Padilla. 

De este matrimonio, fué hija Doña Petronila Rosa de Tablada, 
bautizada el 30 de agosto de 1776 en la capilla de San Tgnacio, y 
casó, en 1796, con Don Manuel Antonio Rodriguez y Merlo, natural 
de Buenos Aires y que era, por varonia, de la casa de Carvalho, de 
la rama establecida cn Torre de Moncorbo, en Portugal. De ellos, 
fué hija Doña Cesárea Rodriguez mujer de Don Apolinario de Ca- 
rranza y Cáceres Toledo Pimentel, progenitores de Doña Rosa de 
Carranza, esposa del Doctor Don Clemente José Villada y Cabrera, 
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Doña Rosa DÉ TabLaDA Y OraSez BAZÁN casó en Córdoba el 2 
de abril de 1750 con Don Francisco Javier de Echenique y Cabre- 
ra, hijo de Don Juan Agustín de Echenique y Cabrera y de Doña 
Josefa de Molina y del Barco. Doña Rosa testó en 1800, dejando 
Por albaceas a su esposo y a su hijo político Don Francisco del Sig- 
no, Sargento Mayor del Regimiento de la nobleza. Este fué esposo 
de Doña Petrona de Echenique y padres de Doña Felipa del Signo, 
mujer de Don Dionisio Gonzalez San Millán, natural de León, en 
España. Su hijo el Doctor Agustin San Millán, para recibir el grado 
de doctor en la Universidad en 1844, hizo demostración de los pape- 
les que acreditaban la nobleza de su casa. 


Dosa Teresa DE TaBLaDA Y OraÑez Bazán, que el 26 de no- 
viembre de 1754 fué dotada para casar con Don Pablo Lozano, re- 
cibiendo diversos bienes para ajuar de casa y joyas. 


...o. 


Dox José De TamLapa Y Orasez Bazán, clérigo presbítero que 
fué titular de la antigua capellanía de familia fundada por su ter- 
cera abuela Doña Jerónima de Tineo y Peñalosa. 


XIMI. DE LA COLINA Y ESCUDERO 


La familia riojana de los Colina es rama de la del mismo apelli- 
do establecida ya, en el siglo XVII, en la villa de Lanestosa, en- 
cartaciones de Vizcaya. Ocupó allí los cargos de alcalde, regidor, 
síndico procurador, propios de la nobleza. Estuvo aliada con los 
Cano y los Eseudero, con la ascendencia y parentezcos que a con- 
tinuación se declaran. 

1. Diego de la Colina, casado en Lanestosa con Lorenza Ortiz 
de Rozas. 

11. Pedro de la' Colina, bautizado en Lanestosa cl 10 de agosto 
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de 1642 y casado allí, el 30 de enero de 1670 con Teodora Cano 
Santisteban, hija de Juan Cano y Marta Escudero de Rozas, de 
quienes hay noticia mas adelante. 

III. Mateo de la Colina Prado, bautizado en Lanestosa, el 23 
de noviembre de 1693. Casó en San Julián de Sangrices, el 24 de 
agosto de 1724, con Manuela Escudero Gilón, bautizada cn Lanes- 
tosa, el 3 de octubre de 1704 y cuya genealogía irá después. De 
este matrimonio nacieron los siguientes hijos: 

1) Dun Manuel Vicente de la Colina, bautizado en Lancstosa, 
el G de octubre de 1726. Pasó al Río de la Plata y fué en Buenos 
Aires, Síndico de la hermandad y Recaudador del Real Derceho de 
Sisa. Casó en Buenos Aires con Doña Isabel de Oro Bustamante. 
Hija de estos fué Doña Tomasa, mujer del Doctor Julián de Leyva, 
Oidor de la Real Audiencia de Buenos Aires, de quien queda su- 
cesión. 

2) Don Francisco Antonio José de la Colina, bautizado en La- 
nestosa el 3 de abril de 1731. 

3) Don Juan Lucas. de la Colina, nacido el 18 y bautizado el 
29 de octubre de 1732. Casó en La Rioja, como sabemos con Doña 
Francisca Carreño de Lozada y Bazán (**). 

4) Don Miguel Domingo de la Colina, bautizado el 1 de febrero 
de 1736. A 

5) Don Ventura José Blas Vicente de la Colina, bautizado en 
Lanestosa el 9 .de febrero de 1738. 

Doña Manuela Escudero Gilón hizo información de nobleza pa- 
terna y materna de sus hijos, en Lanestosa, ante Juan Francisco 
Falla, Alcalde y Justicia Mayor. la que fué aprobada el 29 de junio 
de 1749. Para esa fecha se encontraba ya viuda. Su ascendencia 


fué la siguiente. 
.. ». 


(15) En el padrón de la Rioja ya citado dice: 

“Don Juan Lucas de la Colina, caballero ¡lustre de los reinos de Es- 
paña, ha obtenido el oficio de Alcalde Ordinario de esta república y actual 
mayordomo de la iglesia matriz. Es mayor de treinta años, comerciante del 
Río de la Plata y los reinos del Perú. Tiene manejo de ocho a diez mil 
pesos; tiene casa de bella fábrica y homenaje correspondiente y disfruta 
de varias haciendas que tiene a su cargo”. 
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I. Francisco Escudero Gilón, bautizado en Lanestosa el 20 de 
diciembre de 1583. apadrinado por García de Escudero y Francisca 
dle Rozas. Testó en Lanestosa, ante Gaspar Gutierrez de Rozas, en 
1632. Había casado allí, el 14 de abril de 1616, con María Sainz de 
Prado, v Fernandez Sainz, bautizada en el lugar de Sangrices, cerca 
de Lanestosa, el 7 de noviembre de 1594. 

Hijos: 1) María, 2) Brígida, 3) Francisco, que siguc. 

I1. Francisco Escudero Gilón, bautizado en Lanestosa, el 13 
- de marzo de 1628, por el Licenciado Andrés Escudero. Casó en pri- 
meras nupcias con Basilisa de Carranza Marrón, de quien tuvo a 
Juan Francisco y Clara María. En segundas lo hizo, en San Julián 
de Sansgrices, el 16 de enero de 1657, con Francisca Sainz de Re- 
bollar, hautizada allí el 18-de abril de 1638, la que testó en el mismo 
lugar el 19 de diciembre de 1707. Fué hija de Mateo Sainz de Re- 
bollar, bautizado cn Lanestosa, el 9 de setiembre de 1610, y casado 
cn Sangrices el 20 de enero de 1637 con Catalina Bringas de Haedo, 
bautizada allí el 25 de enero de 1624. Ambos testaron en Sangrices, 
ante Francisco de Angulo, el 14 de abril de 1665. Fucron hijos. 
respectivamente, de Pedro Sainz y Casilda Negrete y de Juan de 
Bringas y María de Haedo. Hermanos de Francisco Sainz fueron 
Mateo y Simón. 

TI. Juan Escudero Gilón y Sainz, fué bautizado en Lanestosa, 
el 15 de diciembre de 1663 y testó en Burgcs, el 17 de mayo de 
1734, ante Diego Fernandez Cormezada. Casó en Lanestosa con Ma- 
ría Martínez de Cagiguera, bautizada allí, el 12 de enero de 1677; 
hermana de Francisco y Antonia; hijos estos de Pedro Martínez de 
Cagiguera, bautizado en dicho lugar tl 5 de agosto de 1660; tes- 
tando en él, ante Francisco Fernandez de Arce, el 12 de octubre de 
1686. Flabía casado, allí, el 8 de febrero de 1677, con Tomasa Cano 
Santisteban, bautizada asimismo en Lanestosa; el 4 de enero de 1655, 
por el bachiller Domingo Negrete, Cura Párroco y Notario del Santo 
Oficio. Fueron hermanos de esta señora : Tomasa, mujer de Pedro 
de la Colina Prado, Francisca, de Pedro Martínez, y Angela, de Die- 
go Trapoga. Todas, hijas de Juan Cano Santisteban, bautizado en 
Lancstosa, el 18 de julio de 1616 y casado allí, el 16 de enero de 
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1640, con Marta Escudero de Rozas, bautizada en cl mismo Jugar, 
el 18 de mayo de 1620 y que, siendo viuda, testó ante Pedro Ver- 
nandez de Arce, el 6 de abril de 1682, 

Pedro Martínez de Cagiguera fué hijo de Bartolomé Martínez 
de Cagiguera, bautizado en lanestosa el S de octubre de 1632 y 
de María Sainz de Rozas, bautizada el 30 de mayo de 1629; con 
quien casó el 10 de enero de 1657; hija, ella, de Jerónimo de Rozas 
“y María Sainz de Rozas. los abuelos de Tomasa Cano fueron: Ma- 
tco Cano y Casilda Sainz; Hernando Escudero y Catalina de Rozas. 

Juan Escudero Gilón y María Martínez de Cagiguera dejaron 
por hijos a: Manuel, Juan María, Manucla, Teresa, Antonia, Isabel, 
Josefa Cecilia y José, que había casado con Doña Isabel Salvino, 
dejando dos hijos: Antonio y Gabriel. Don Juan Escudero Gilón, 
cuñado de D. Manuel de la Colina Prado fué en 1785, caballero 
de la Orden de Carlos III, para lo cual hizo las correspondientes 
pruebas de nobleza, de cuyo expediente proceden las noticias que 
acaban de leerse. 

Hubo otra rama de los Escudero, procedente de Francisco y de 
Francisca Sainz de Rebollar. Su hijo Francisco, bautizado en Lanes- 
tosa el 20 de agosto de 1663, casó con Lorenza González de Rosas. 
Tuvieron a Gregorio Escudero Gilón, bautizado alí, también, el 11 
de octubre de 1713 y casado con Francisca de Rozas. Jistos fueron 
padres de Francisco, bautizado en Lanestosa el 14 de setiembre de 
1739 con Juana María Sainz de Maza. Tuvieron siete hijos: Mi. 
guel, vecino de Santa Fe de Bogotá, colegial en el Real Mayor de 
San Bartolomé en esa ciudad, bautizado en Cartagena de Indias el 
12 de julio de 1763, Lorenzo, José María, Eusebio, Manuel, María 
Francisca, residentes, como él, en Bogotá. El primero nembrado, por 
si y sus hermanos, litigó “su ncbleza en la Real Chancillería de Va- 
lNadolid, obteniendo sentencia favorable, el 6 de febrero de 1785. 


Respecto a las armas, no se como, las usaron los Colina de La- 
nestosa, pero si los Escudero. | á 
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““Las armas de Escudero en Lanestosa estaban en una torre 
cuadrada a espaldas de la iglesia y en ella un escudo cuartelado y 
en uno de los cuarteles “las Amas de Escudero que son dos'lobos 
en pié arrimados a un árbol””. Debajo de este cuartel se leía: ““Es- 
cudero”? — “Esta casa hizo Francisco Sanchez del Candano Santu- 
yana y Casilda Escudero su Mujer, año de 1590”. Así consta cn 
el expediente de pruebas de n0bleza del caballero de Alcántara Don 
José Toribio Sainz de Prado, Rozas y Fernandez de la Cagiguera, 
nacido cn Herada (Soba) en 1636. 

Los Cano probaron su nobleza en la orden de Calatrava con 
Don Francisco Perez Cano Escudero de Rozas, en 1702. En Alcán- 
tara se cruzó, en 1805, don José Gumersindo de la Colina Villa- 
nueva, pero no parece pariente, a lo menos próximo, de los citados, 
ni era de la familia establecida en Lanestosa. 


